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INTRODUCCIÓN 

 

La antropología física ha sido severamente cuestionada debido al carácter 

positivista que imperó durante el periodo de la ilustración y que 

definitivamente influyó en la construcción de su discurso científico, ya que 

este momento se caracterizó como una etapa “iluminada” por la razón, la 

ciencia y el respeto a la humanidad, y de ahí la preocupación de justificar a la 

antropología, y particularmente a la antropología física como una “ciencia” 

(ciencia dura) a partir de la cual se desarrollaron métodos y técnicas 

básicamente cuantitativos y “precisos” con el fin de hacer del fenómeno 

humano un hecho medible, repetitivo y corroborable. Sin embargo, a pesar 

de sus cuestionamientos, este carácter también constituyó la base 

metodológica que hoy día se aplica en la osteología antropológica.  

 Actualmente, la creciente necesidad por individualizar personas 

desaparecidas hace imperante la revisión, evaluación y el replanteamiento 

de las técnicas tradicionales y alternativas para la individualización forense, 

por lo que es relevante retomar la aplicación métrica en el desarrollo de la 

investigación en antropología forense. 

 Así mismo, el conocimiento del sexo del esqueleto de un individuo 

adulto, básicamente ha sido a partir de la morfoscopía, principalmente la 
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observación de los rasgos distintivos de los huesos de la pelvis y los del 

cráneo. En la primera, hay un marcado dimorfismo sexual consecuencia de la 

evolución adaptativa de las mujeres para la procreación. Así también, el 

cráneo y la estructura postcraneal presentan diferencias que básicamente 

radican en la composición del tamaño, robustez y peso, siendo estos rasgos 

en general, mayores en los individuos de sexo masculino. Además de la 

observación morfoscópica, también se ha empleado la métrica en la 

búsqueda de las diferencias de sexo en los esqueletos, para lo cual se han 

desarrollado un sinnúmero de funciones matemáticas, a través del método 

de análisis discriminante, que permite conocer el sexo por medio de la 

aplicación de una o varias fórmulas. Sin embargo, lo óptimo es utilizar la 

mayoría de indicadores tanto morfoscópicos como métricos a nuestro 

alcance (Genovés 1959), para reducir, en la medida de lo posible, el margen 

de error. Más aún, de los problemas mayores que aqueja constantemente al 

investigador, es el infortunio de la preservación material de su objeto de 

estudio: esqueletos en mal estado, fragmentados e incompletos, por 

consiguiente, es necesaria la búsqueda y optimización de los recursos 

analíticos e interpretativos a partir de la información disponible. Las funciones 

discriminantes son una alternativa de estudio ante estas situaciones: huesos 

aislados o escasos y en mal estado de conservación. Sin embargo este 
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procedimiento, también tiene sus limitantes, entre ellas, la recomendación de 

no utilizarlas en poblaciones biológicamente distantes, siendo lo más 

aconsejable la obtención de funciones propias de cada población o grupo 

racial y aplicarlas en estos casos de donde derivan tales estudios métricos. 

Las funciones discriminantes proveen el manejo estadístico 

simultáneo de múltiples medidas en los problemas de clasificación, es decir 

que en lugar de basarse en un solo dato, bien sea una medida o un índice, 

se refuerza la capacidad de discriminación a través de combinar varios datos 

que en conjunto adquieran mayor poder discriminatorio (López 1969: 2). 

Este procedimiento, creado por Fisher a principios de los años 1930s, 

en apoyo a la taxonomía, fue introducido por primera vez en la osteología en 

aquella investigación llevada a cabo por Barnard en 1935 para estudiar los 

cambios de algunas características físicas de unos cráneos egipcios (Giles y 

Elliot 1963); posteriormente otros autores utilizaron este procedimiento no 

sólo para discriminar sexo, sino además para conocer raza y estatura.  

 En la primera sección de esta investigación presentamos una 

recapitulación breve del nacimiento y desarrollo de la antropología física 

durante finales del siglo XVIII al XX, para contextualizar la herramienta por 

excelencia de la antropología física: la antropometría, y la constitución de su 

carácter “científico”, que da paso a su revaloración en la antropología 
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aplicada, para encarar los retos que demanda nuestra sociedad actual.  Así 

también, dentro de este marco se situará el sustento de la aplicación de las 

funciones matemáticas en el dimorfismo sexual, de individuos adultos, en el 

campo de la antropología física y forense. 

 El segundo apartado trata del procedimiento metodológico en el 

desarrollo del análisis discriminante y la generación de las fórmulas para 

determinar sexo en cráneo y postcráneo a través del programa estadístico 

SPSS, de una población esquelética contemporánea con datos biográficos 

conocidos, provenientes de las excavaciones realizadas en Caltimacán, 

Tasquillo, Hidalgo.  

 En el último capítulo, se analizan e interpretan los resultados, así 

también se evalúa su aplicación en individuos no identificados provenientes 

de otra población biológicamente cercana.  
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Planteamiento 
 

Este trabajo tiene el propósito de hacer un análisis del uso de las funciones 

discriminantes en el campo de la antropología y particularmente de la 

antropología física, así como emplear este procedimiento a partir de datos 

métricos de referencia de los esqueletos contemporáneos, provenientes de la 

población del cementerio de San Juan Bautista, Caltimacán Tasquillo, Estado 

de Hidalgo, para diagnosticar el sexo de un individuo. 

 

A partir de este planteamiento surgen las siguientes interrogantes: 

 

1. ¿Constituye la antropometría un procedimiento vigente o un riesgo de 

caducidad en el discurso “científico” de la antropología física aplicada? 

 

2. ¿Existe dimorfismo sexual significativamente marcado en la biología 

esquelética de la población proveniente de Caltimacán, Tasquillo, 

Estado de Hidalgo, y es posible evaluarlo a través de un análisis 

discriminante?  
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3. ¿Es posible generar fórmulas matemáticas, sustancialmente 

aplicables, para la identificación del sexo del esqueleto de un 

individuo, a partir del análisis discriminante en población con datos 

conocidos? 

 

 

Objetivos 
 

Principal 

Analizar el uso de las funciones discriminantes en antropología física, así 

como aplicar esta herramienta matemática para derivar fórmulas, para el 

conocimiento del sexo de un individuo, a partir de los esqueletos 

contemporáneos con datos conocidos, provenientes de Caltimacán, Tasquillo 

Estado de Hidalgo y probar los resultados en esta misma población o en otra 

biológicamente cercana, en los esqueletos no identificados.  

 

Particulares 

 

1. Consultar, revisar y analizar el uso de las fuentes referidas a las 

funciones discriminantes en antropología y en antropología física. 
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2. Contextualizar y analizar el tema de estudio en la construcción del 

discurso antropofísico: dimorfismo sexual. 

 

3. Generar funciones discriminantes para el diagnóstico de sexo en una 

población con datos conocidos. 

 

4. Probar los resultados en los individuos no identificados de esta misma 

población o de alguna otra biológicamente cercana.  

 

5. Automatizar los resultados de la investigación en una hoja de cálculo 

digital que optimice su utilidad entre los investigadores. 

 

 

Justificación 
 

El presente estudio surge básicamente porque desde mis clases de 

antropología forense, durante la licenciatura, tuve la inquietud por conocer al 

procedimiento para generar y aplicar las fórmulas matemáticas en la 

discriminación de sexo con fines de identificación. A partir de esto encontré 
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respuesta en mis clases de estadística1 y la alternativa para proponer 

fórmulas matemáticas generadas a partir de los esqueletos con edad y sexo 

conocidos de la población contemporánea proveniente de Caltimacán, 

Tasquillo, Hidalgo. Por otra parte, en algún momento, durante los seminarios 

de maestría, me inquietó la razón de nuestro empeño por cuantificar cuanto 

fenómeno se relacione con la biología del ser humano, a sabiendas del 

innegable valor de la métrica en la antropología aplicada, ciertamente todo 

ello tiene razón de ser. 

 Con la incuestionable variabilidad biológica de los grupos humanos, se 

sabe que las poblaciones actuales están condicionadas por la constante 

mezcla biológica de los grupos étnicos, producto del flujo migratorio que se 

da tanto en las principales ciudades del país, como la emigración al 

extranjero, lo que hace necesaria la participación antropofísica en el campo 

médico legal y con ello, el compromiso por generar investigaciones auxiliares 

en la individualización de los esqueletos desconocidos, siendo preciso 

retomar la métrica y contribuir en la solución de casos legales que demanda 

crecientemente la sociedad actual, teniendo una alternativa metodológica 

                                                
1 Curso teórico práctico de Estadística descriptiva, analítica e inferencial. Impartido por Arqlgo. 
Rubén Eduardo López Mendiola, IIA, UNAM. Ago-Sep 2006. 
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que respalde las técnicas morfológicas tradicionales en el diagnóstico de 

sexo, tal es el caso de las funciones discriminantes.  

 En antropología física, este tema no es, en absoluto novedoso, sino 

que ha sido trabajado ampliamente en varias partes del mundo, aunque 

mayoritariamente en Estados Unidos de Norteamérica, por la disposición de 

las colecciones esqueléticas con datos conocidos como la colección de 

Terry; así mismo, otras poblaciones contemporáneas, como los japoneses, 

italianos, españoles, sudafricanos e incluso mexicanos, recientemente, 

también han generado sus propias fórmulas matemáticas, en virtud de que 

éstas, deben de aplicarse exclusivamente en la población de donde deriva el 

estudio o bien, en aquellas biológicamente cercanas, por lo que ha sido 

conveniente generar fórmulas para aplicarlas en los contextos 

contemporáneos de cada población. 

 En nuestro país también se ha utilizado este recurso, tanto en 

poblaciones antiguas (López 1969, Lagunas 1974), como en 

contemporáneas (Vargas y cols. 1973, Pimienta 2000, Torres 2002). En las 

primeras, con la identificación sexual a partir de las técnicas morfoscópicas, 

mientras que en las segundas, ya con el conocimiento previo del sexo de 

cada esqueleto, es decir, con datos de sexo conocido. La generación de 

fórmulas discriminantes de otra población contemporánea de mexicanos, por 
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un lado, adicionará el análisis de otros elementos óseos, además de los 

huesos largos que analizó Pimienta (2000) en la colección de esqueletos 

contemporáneos de la Facultad de Medicina; mientras que, por el otro, las 

funciones derivadas en este estudio permitirán diagnosticar el sexo en los 

esqueletos no identificados de esta misma población del Estado de Hidalgo. 

 

 

Hipótesis 
 

H1. Con la necesaria aplicación de las técnicas osteológicas con fines de 

identificación humana, desde los conflictos bélicos mundiales, hasta la 

creciente demanda para contrarrestar los embates cotidianos actuales en la 

identificación de personas desconocidas, se hace imprescindible el uso de la 

antropometría, que llevará no sólo al desarrollo de las investigaciones, sino 

también a su aplicación, en pro de la antropología aplicada, por lo que hoy 

por hoy, la técnica por excelencia de la antropología física no constituye un 

riesgo de caducidad. 

 

H2. Existe dimorfismo sexual notoriamente marcado en la constitución 

morfológica de los individuos femeninos y masculinos, por lo tanto, es 
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esperada, con alta certeza, tal diferencia a nivel métrico a través de un 

análisis discriminante en poblaciones con datos controlados.  

 

H3. La herramienta estadística permite la generación de fórmulas 

matemáticas altamente confiables en la aplicación discriminatoria sexual de 

los individuos con datos conocidos, siendo posible aplicar estos resultados, 

no sólo a los esqueletos de donde deriva este estudio, sino también en 

aquellas poblaciones biológicamente cercanas. 
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CAPÍTULO I. La métrica y la ineludible reivindicación del positivismo 

 
 
I.1 Sinopsis antropofísica 
 

Este apartado, no es más que un breve repaso de la construcción del 

discurso histórico antropofísico en nuestro país, realizado previamente en 

algunas contribuciones (López 1988, Serrano y López 1988, López y cols. 

1993, Villanueva y cols. 1999), por un lado, con el objeto de contextualizar o 

enmarcar el tema planteado, y por el otro, con el fin de comprender los 

motivos que pueden responder a una de las inquietudes aquí expuestas y 

relacionada con la inherente práctica cotidiana de nuestra disciplina: la 

métrica, la cual ha sido severamente cuestionada por el carácter positivista 

que imperó durante el periodo de la ilustración1, momento que 

definitivamente consideramos influyó en la construcción de su discurso 

científico, dotándole de un desarrollo sustantivo de métodos y técnicas 

básicamente cuantitativos de carácter sistemático.  

Pero ¿qué es el positivismo? Antes de iniciar tal breve retrospección, 

cabe señalar al positivismo como un término acuñado por el filósofo francés 

                                                
1 La ilustración fue un término que se utilizó para describir las tendencias de pensamiento en Europa y 
América, básicamente durante el siglo XVIII como un movimiento antinacionalista. 
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Augusto Comte (1758-1857), caracterizado como "la búsqueda de leyes 

invariables del mundo natural, así como el social"; sus ideas tuvieron origen 

en los precursores positivistas de renombre como Bacon2, Descartes3 y 

Galileo4 (Ritzer 2001: 109-139). El pensamiento positivista se plantea como 

objetivo fundamental averiguar el “verdadero” estado de las cosas y 

reproducirlo con la mayor precisión en sus teorías. A esta corriente también 

se le ha llamado “teoría de la copia”. Comte, estaba convencido de que los 

métodos que se habían utilizado con gran éxito para el estudio de los 

fenómenos físicos y biológicos, también podrían aplicarse a la sociedad 

humana (Radcliffe-Brown, 1975); así, en 1839 inventa el término “sociología” 

para denominar a la “física social”5, es decir, las leyes naturales de la 

sociedad; y a partir de esta idea él desarrolló una jerarquía de las ciencias 

positivas: matemáticas, astronomía, física, biología (fisiología), química, y en 

su primera obra publicada, ubica en la cúspide a la sociología. El positivismo 

tiene como único método a las Ciencias Naturales, caracterizadas por el uso 

                                                
2 Francis Bacon, Barón de Verulam (1561-1626), filósofo y estadista inglés, uno de los pioneros del 
pensamiento científico moderno (Encarta 2006). 
 
3 René Descartes (1596-1650), filósofo, científico y matemático francés, considerado el fundador de la 
filosofía moderna (Encarta 2006). 
 
4 Galileo Galilei (1564-1642), físico y astrónomo italiano que, junto con el astrónomo alemán 
Johannes Kepler, inició la revolución científica que culminó con la obra del físico inglés Isaac Newton 
(Encarta 2006). 
 
5 Término con el que se le conocía anteriormente a la Sociología. 
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del método de razonamiento experimental6 el cual se basa en la observación 

sustentada por una teoría o ley, la experimentación, la comparación (a nivel 

ínter especie, interregional y evolución social) y la historia como el principal 

artefacto científico. Los primeros antropólogos sistemáticos, es decir los 

ilustrados, buscaron la formulación de una historia universal y racional, 

siendo la historia una actividad científica que busca leyes aplicables a 

fenómenos que se repiten con regularidad, al igual que en las ciencias 

naturales (Korsbaek, 1999). Es en esta corriente que se gesta el 

evolucionismo de Radcliffe-Brown7 y Malinowski, siendo el positivismo el 

único sistema capaz de garantizar el orden y el progreso, la búsqueda de 

leyes generales y la explicación, a través de tres estadios8 por los cuales 

atraviesan los seres humanos y el conocimiento: el teológico o estadio 

                                                
6 El método experimental “es un método de investigación y razonamiento en el que se ponen a prueba 
sistemáticamente las ideas generales en función de los hechos observados cuidadosamente” y que a 
diferencia del método filosófico de investigación, el razonamiento experimental no puede aportarnos 
juicios de valor, lo único que puede decirnos es qué y cómo son las cosas. Este método permite llegar a 
generalizaciones inductivas a través de la observación guiada por conceptos generales aplicados a 
hechos “generales” para poder contrastar su valor científico, por lo que la observación y la descripción 
por sí solas, no podrían aportar conocimiento de este carácter: científico. (Radcliffe-Brown, 1975: 149-
158). 
 
7 Radcliffe-Brown concibe a la Antropología Social (o Antropología comparativa) como “la ciencia 
natural teórica de la sociedad humana, es decir, la investigación de los fenómenos sociales con 
métodos esencialmente similares a los que se utilizan en las ciencias físicas y biológicas”, a él no le 
parece pertinente el análisis de la cultura, pues considera que ésta no denota una realidad concreta, sino 
más bien revela una vaga abstracción que no es palpable, a diferencia de la existencia real de una red 
compleja de relaciones humanas: la estructura social. (Radclife-Brown, 1972). 
 
8 Comte aplicaba este modelo en todo momento de la vida, por ejemplo consideraba que los niños se 
encontraban en el estadio teológico, los jóvenes en el metafísico y los adultos en el positivo. 
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ficticio9, la metafísica o estadio abstracto10 y el científico o estadio positivo11 

(Ritzer 2001: 109-139). Es bajo este enfoque que otros pensadores 

contemporáneos de Augusto Comte (durante el s. XIX), tal como Herbert 

Spencer (1820-1903)12, quien desarrolló los principios generales de la teoría 

de la evolución y de la sociobiología, ejercieron influencia en los postulados 

de otros naturalistas como Alfred Wallace y Charles Darwin13 para el 

desarrollo de su teoría de la selección natural. Así mismo, Comte sienta las 

bases del funcional estructuralismo con el desarrollo de una perspectiva 

sobre las partes (la estructura) de la sociedad, el modo en que ellas 

funcionan y su relación (funcional) con el conjunto del sistema social en un 

                                                
9 En este estadio la mente humana busca la naturaleza esencial de las cosas particularmente su origen y 
su propósito. Son fuerzas o seres sobrenaturales quienes crean y regulan los fenómenos: fetichismo, 
politeísmo, monoteísmo. 
 
10 Es un estadio transitorio entre el teológico y el positivo, es el estadio menos importante. Las fuerzas 
abstractas sustituyen a los seres sobrenaturales para explicar las causas originales y los propósitos de 
las cosas del mundo 
 
11 Las personas abandonan las ideas no científicas y se centran en la búsqueda de las leyes naturales 
invariables que gobiernan todos los fenómenos. Leyes concretas y abstractas. Las concretas: se 
descubren inductivamente mediante la investigación empírica, mientras las abstractas se obtienen 
deductivamente mediante la teorización. 
 
12 Teórico social inglés quien, inspirado en las ideas evolucionistas de finales del siglo XVIII por el 
naturalista francés Jean Baptiste de Lamark, promulga los principios generales de la evolución. Para él 
la sociología es el estudio de la evolución de las sociedades y está relacionada con el estudio de la 
biología, por su idea del más apto, así como con la psicología por la importancia de los sentimientos 
(Ritzer 2001: 180-181). 
 
13 Cabe señalar que previo al trabajo publicado por Charles Darwin en 1858, Johan Bachofen y Henrry 
Maine, en 1856 habían dictado una serie de conferencias pronunciadas en Stuttgart, Alemania, que 
fueron publicadas en dos tratados en 1861: Das Mutterrecht y Ancient Law respectivamente, tratados 
que se ocupan de la evolución de la familia, la organización política y la ley, sin la influencia de 
Charles Darwin (Harris 1979: 122-123). 
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estado de armonía (Ritzer 2001: 118), enfoque organicista que 

posteriormente influyó vigorosamente en los trabajos de antropología física 

aplicada, durante finales del s. XIX hasta mediados del XX (Simon, 1950), 

con la analogía entre el funcionamiento del cuerpo humano y el de la 

sociedad. 

Ahora bien, regresando al recuento histórico, hay que recordar que 

durante el siglo XVII14 la principal preocupación era resolver los problemas 

que se presentaban en la navegación y en el comercio de los viajeros con 

motivos de la expansión colonialista15, lo cual propició el desarrollo de la 

Geología y su influencia en los naturalistas de la época, quienes tenían el 

interés por la ciencia pura y su aplicación. Así, durante la primera mitad del 

periodo ilustrado, las discusiones científicas fueron pocas, se habían 

reducido y básicamente se llevaban a cabo en Inglaterra, pero para la 

segunda mitad del XVIII suceden un par de movimientos sociales: la 

Revolución Francesa y la Revolución Industrial, que hacen que el interés 

científico prolifere, aunado a una fragmentación metodológica, por un lado, la 

ciencia inglesa basada en el desarrollo experimental de técnicas industriales, 

                                                
14 Como precursores de la ilustración estuvieron el filósofo y matemático René Descartes y los 
filósofos políticos Thomas Hobes y John Locke. 
 
15 Periodo de exploraciones y descubrimientos que conllevan a un cúmulo de datos sobre el 
conocimiento de otros pueblos no europeos y que posteriormente, serían la base para crear a la ciencia 
antropológica, el nacimiento de la antropología que surgió del encuentro de dos mundos: la sociedad 
occidental y la alteridad (Korsbaek, 1979) 
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y por el otro, la ciencia francesa preocupada por la difusión teórica de la 

filosofía de la ilustración.  Por su parte, mientras que en París y Londres los 

centros científicos continuaban activos, Suiza se convirtió en un gran eje de 

actividad científica. Es en este contexto que el naturalista francés Georges 

Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-1788), escribe uno de los primeros 

tratados, no bíblicos, acerca de la historia de la biología y la geología, es así, 

que a Buffon se le ha considerado precursor de la Antropología Física por 

sus aportes al conocimiento del hombre como especie zoológica y a sus 

variedades, interesándose por la influencia del medio ambiente; así, él 

trabajó los temas relacionados con el crecimiento, la herencia, la evolución, 

estudios demográficos, y sobre el origen de los amerindios, entre otros. Por 

su parte Linneo, hacia 1750, hizo aportes al estudio y clasificación de las 

razas humanas. Posteriormente, durante la primera mitad del siglo XIX, se 

acrecienta el interés por estudiar los utensilios de piedra y los cráneos de los 

esqueletos hallados en el continente americano, lo cual fue motivado por el 

avance en la investigación geológica y paleontológica (Beals y Hoijer 1968: 

16-18). Durante este periodo, la influencia de la tradición antropológica 

europea y la norteamericana, en el marco de las ciencias naturales, llega a 

nuestro país tras la intervención extranjera y con ello se inician los estudios 

raciales en poblaciones antiguas y contemporáneas, bajo las directrices de la 
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escuela francesa de Paul Brocca (López 1988, Serrano y López 1988). Así 

mismo, en el marco del esquema político y social del país, con la 

restauración y consolidación de la República Mexicana durante el porfiriato16, 

se inicia un cientificismo positivista17 arraigado al darwinismo que promovió el 

estudio de poblaciones pretéritas y con ello la especialización de la 

craneometría para diversos estudios (deformación cefálica, consanguinidad, 

mestizaje, raza y racismo, aclimatación, modificación dental, genética, 

criminalidad, etc.), así como la exhibición museográfica de estos materiales; 

además, se iniciaron e intensificaron estudios antropométricos en gran parte 

de los indígenas del país, lo cual sentó los precedentes para iniciar una fase 

de formación científica en antropología (López y cols. 1993), marcado como 

un periodo moderno que inicia con el siglo XX (Beals y Hoijer 1968: 17), 

durante el cual una serie de acontecimientos sociales, tanto nacionales (la 

                                                
16 Gobierno de Porfirio Díaz en México durante los períodos 1876, 1877-1880, 1984-1911. Aunque su 
régimen estuvo marcado por un autoritarismo rígido, con la promulgación industrial y comercial 
extranjera en el país, también se da una promulgación científica en diversas áreas del saber. 
 
17 La ideología positivista llega a México con Gabino Barreda (1820-1881), discípulo de Augusto 
Comte en Francia, quien a su regreso al país fundó la Escuela Nacional Preparatoria. El positivismo es 
bien acogido en México durante el porfiriato, donde las condiciones políticas y los conflictos sociales 
del país en ese momento, hacían propicia la idea del orden y el progreso. Así, bajo esta filosofía, 
Barreda distinguió en la historia de México una etapa colonial, correspondiente al estadio religioso, 
seguida de la independencia como un estadio metafísico y augurando el siguiente periodo como el 
comienzo de un estado positivo. Hacia el mes de marzo de 1877 en la Asociación Metodófila Gabino 
Barreda, se debatía fuertemente los primeros asuntos relacionado con el Darwinismo, entre sus 
defensores estaban Pedro Noriega y el Dr. Porfirio Parra quienes calificaban a esta teoría como la 
única científica, mientras que Barreda, en complicadas explicaciones darwinistas, objetaba inadecuado 
el empeño por dar un hecho objetivo como una concepción puramente subjetiva (Moreno, 1989: 23-
26). 
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Revolución Mexicana), como mundiales (primera y segunda guerra) dieron 

paso a la consolidación de la ciencia antropológica en México, con la 

fundación de instituciones y la formación de autores mexicanos encargados 

de llevar a cabo los estudios y la enseñanza antropológica. Sin embargo, los 

conflictos bélicos mundiales afectaron los aportes de la tradición francesa en 

nuestro país, por lo que el avance en la contribución científica, aplicada a la 

resolución de problemas se ha realizado, básicamente, con la influencia 

norteamericana y el relativismo cultural18 de Franz Boas19, que por otra parte, 

se favoreció debido a la cercanía geográfica entre ambas naciones. Bajo 

esta tradición, se consolidaron varias líneas de investigación tanto en 

poblaciones prehispánicas, como en poblaciones contemporáneas, aportes 

en la lucha contra el racismo, el impulso a los estudios biotipológicos, la 

genética, la participación en proyectos nacionales, así como el incremento de 

herramientas y técnicas sofisticadas de otras ciencias adaptadas al auxilio 

                                                
18 Corriente polémica neokantiana (también llamada historicismo) en contra del método deductivo 
evolucionista (positivismo). Los neokantianos lucharon en contra del determinismo biológico y el 
racismo (Korsbaek, 1999).  
 
19 Aunque los aportes de Franz Boas (geólogo de formación) a la antropología física, fueron de índole 
descriptiva, sin alcanzar una síntesis explicativa, su lucha contra el racismo fue verdaderamente 
notable para la época. Sus grandes temáticas fueron el crecimiento y el desarrollo físico en la niñez 
(Rutsch 1986: 107), así también, hizo contribuciones originales a la teoría estadística que utilizó 
constantemente en sus trabajos antropofísicos (Kroeber, 1937). Sus postulados fueron los siguientes: 1) 
No existe ningún grupo racial contemporáneo “puro”, debido a la variabilidad de los caracteres físicos 
dentro de cada grupo. 2) El término raza no es una entidad física e inmutable, sino cambiante a 
consecuencia de la influencia del medio ambiente y a las mutaciones. 3) No existe relación 
demostrable entre la anatomía y su función, tal es el caso entre el peso del cráneo y la facultad de 
pensamiento. 4) El menor desarrollo de una sociedad, no se debe a causas físicas o hereditarias, sino a 
un crecimiento histórico esencialmente estático  (Rutsch, 1986: 75-174). 
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antropológico. Fue también, en periodos de posguerras mundiales, que se 

requirió la participación de los antropólogos físicos para identificar a los 

combatientes, y de ahí la derivación de estudios que actualmente son los 

parámetros tradicionales aplicables en la osteología y en antropología 

forense. A partir de lo cual se generaron numerosos aportes en el país. Basta 

con mirar el inventario bibliográfico de Villanueva y colaboradores (1999) 

para advertir de la mayor tendencia hacia las áreas de somatología y 

osteología, esta última, mayoritariamente relacionada con el estudio de la 

morfología del esqueleto y que ha proliferado aún más, con el pretencioso 

socorro en pro de las necesidades de los estudios demográficos y de la 

antropología forense. Así mismo, el interés por discutir y reflexionar sobre el 

origen e identidad de la antropología, alrededor del año 1968 (Korsbaeck, 

1979), tal como lo hicieran cada una de las disciplinas científicas, no se hizo 

esperar en la antropología física mexicana, por lo que los trabajos de 

carácter teórico, histórico y metodológico se incrementaron a partir de este 

periodo al que en México, Villanueva y colaboradores (1999) han 

denominado contemporáneo. Tales discusiones, tanto en nuestro país, como 

en Norteamérica, versan básicamente sobre la evaluación y balance entre 

teoría y método, la articulación bioantropológica, reflexiones sobre el 

concepto de raza, así como sobre el origen, carácter y desarrollo histórico de 
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la antropología física (Stojanowski y Buikstra 2005). Sin embargo, pese a los 

cuestionamientos y esfuerzos por teorizar, nuestros trabajos, en su mayoría 

continúan con un carácter descriptivo y clasificatorio, con la persistencia por 

cuantificar cuanto fenómeno antropofísico sea posible (Armelagos y Van 

Gerben 2003, Stojanowski y Buikstra 2005), sin replanteamientos que 

modifiquen sustancialmente su naturaleza, aunque Washburn20 (1951) y 

Garn21 (1962), en su propuesta de las etapas de desarrollo de la antropología 

física: antropología física clásica, la nueva antropología física y la más nueva 

antropología física, han señalado que hay elementos teórico metodológicos 

que claramente marcan las diferencian entre estos periodos. Más aún, si bien 

es cierto que ha habido avances importantes, eso no significa que la 

tradición, en esencia, no prevalezca. 

Ahora bien, es notorio que la tradición positiva que impera hasta 

nuestros días, no es una casualidad o capricho de hacer una antropología 

                                                
20 Washburn (1951) consideró que el desarrollo de la antropología física podría señalarse en dos fases 
fundamentales, la primera definida como Antropología Física Clásica que abarca desde sus orígenes 
hasta el siglo XIX y está caracterizada por la gran influencia del Darwinismo y su empeño por 
describir y clasificar a la variabilidad humana a un nivel meramente especulativo, contando con la 
antropometría casi como única herramienta; mientras que la segunda etapa denominada La Nueva 
Antropología Física sucede con el neodarwinismo (entre 1os años 1930s  a 1940s), donde desde esta 
perspectiva se puede comprender la variabilidad entre las poblaciones, así mismo, se considera que la 
clasificación ha quedado atrás para encontrar ahora las causas de las diferencias en un segundo nivel: 
analítico y con la incorporación de otras técnicas. 
 
21 Garn (1962), agrega una tercera fase que denomina La más Nueva Antropología Física, 
caracterizada por un nivel de especialización y la pretendida articulación entre diversos niveles 
integrativos y con la incorporación de varias técnicas de otras áreas del saber. 
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como ciencia dura que justifique su existencia, sino es el producto coyuntural 

de una serie de acontecimientos políticos y sociales en los que se gestó la 

ciencia antropológica y que condicionaron su devenir histórico, no sólo en 

antropología física, sino también en arqueología y en la antropología cultural 

con la enfática necesidad de informar sobre la “realidad objetiva”. Por lo que, 

estando de acuerdo con Roberto Moreno (1989), a juzgar de que si los 

investigadores y sus trabajos, para el caso particular los antropólogos físicos, 

fueron, lo son o seguirán siendo “positivos”, como un carácter despectivo, 

vendría mejor considerar los aportes realizados a la disciplina y el uso que 

les han dado, tal es el caso de la antropología aplicada, que en la actualidad 

a partir de las necesidades sociales manifiestas en este nuevo milenio, 

caracterizado por un gran avance científico y tecnológico, hacen inherente la 

prevaleciente utilidad antropométrica y las interpretaciones antropológicas 

que no prescinden del tan cuestionado discurso positivista, ni siquiera por 

sus propios críticos. 
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I.2 La antropometría y la antropología forense en el siglo XXI 
 

Juan Comas ha caracterizado a la antropometría como la técnica 

sistematizada que no sólo se basa en la métrica, sino también en las 

observaciones del cuerpo humano22, bien sea el cráneo del esqueleto, o 

cualquier otro de sus órganos, utilizando los métodos, adecuados y 

científicos (Comas 1976). Así mismo, dentro de esta caracterización existe 

una subdivisión: osteometría y somatometría, la primera, que como la raíz del 

término lo indica, se refiere a la medida u observación morfoscópica de los 

huesos, mientras que la segunda se refiere a las medidas y observación en 

el cuerpo humano, mejor dicho, en el soma. 

 Como ya se ha mencionado anteriormente, la antropología surge en el 

seno de la expansión colonialista, con el asombro de los viajeros dedicados 

al comercio, por el descubrimiento no sólo de otros “mundos” sino también de 

“otros seres”, del encuentro entre dos mundos: la sociedad occidental y los 

                                                
22 La categoría de cuerpo humano es una construcción sociocultural que hace referencia a la unidad 
psíco-somática, por lo tanto inseparable de “un organismo vivo constituido por una estructura físico 
simbólica, que es capaz de producir y reproducir significados” (Aguado 2004: 25-29), con la cualidad 
de pertenencia, contenedor y constituyente identitario, participando activamente en el proceso de 
producción cultural (Vera 2002; Grinberg y Grinberg 1993: 44). A diferencia del cuerpo, el soma o 
estructura corporal, carece de las cualidades, ya mencionadas, de un organismo vivo. Así por ejemplo, 
un cadáver puede ser incluido en el proceso de producción cultural de forma pasiva, pero su estructura 
somática no le dota de las características de cuerpo (Aguado 2004). 
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otros (Korsbaek 1979: 1). Es a partir del auto reconocimiento identitario23 de 

la sociedad occidental y el descubrimiento de las diferencias de la alteridad, 

como surge la preocupación por lo desconocido y con ello, la necesidad de 

encontrar explicaciones a tales manifestaciones en los otros, sin embargo, no 

había procedimiento alguno para tratar esta situación. Fue entonces a partir 

de las descripciones de los viajeros que tal acumulación de datos motivaría a 

indagar sobre aquellas diferencias. Así, mientras se desarrollaban los 

estudios de la tierra durante el siglo XVIII, también se inventó el sistema 

métrico decimal, que hasta nuestros días, es un sistema común de medición, 

así entonces y con el apoyo de la estadística, es que surge un nuevo método 

que ayudaría a resolver el problema, partiendo de las bases naturales de que 

todos los hombres somos semejantes (principio de igualdad a nivel especie) 

pero también bajo el principio de la diferencia y variación (de razas) la cual 

podía precisarse midiendo (Arabzadi, s/f). Es así como surge la 

antropometría y la implementación de una técnica propuesta por el cirujano y 

antropólogo francés Paul Broca durante 1865 a 1875 y las modificaciones 

que posteriormente haría Topinard en 1885. Sin embargo, no fue hasta 1906 

con la Convención de Mónaco y en 1912 con la Convención de Ginebra, 

                                                
23 La identidad es “la percepción colectiva de un nosotros relativamente homogéneo (dentro del grupo) 
por oposición a los otros (fuera del grupo), en función del reconocimiento de características, marcas y 
rasgos compartidos (que funcionan como signos o emblemas que permiten afirmar la diferencia y 
acentuar los contrastes), así como de una memoria colectiva común” (Giménez 1987: 41). 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                         Cap. I. La métrica y la ineludible reivindicación del positivismo 

 30 

ambas celebradas en el marco del Congreso Internacional de Antropología y 

Arqueología, que se logró un consenso internacional para uniformar el uso 

de la técnica en todos sus aspectos: puntos de referencia, instrumental y 

medidas a considerar (Faulhaber 1988). En este contexto, la antropología era 

caracterizada como: 

 

“La ciencia que se ocupa de las medidas del cuerpo y de 
cualquiera de sus partes. La Antropometría es un valioso 
auxiliar de la Antropología y a su vez se basa en la estadística y 
en las matemáticas sin cuyo fundamento no tendría carácter de 
ciencia” (Velásquez 1912: 1). 

 

A partir de entonces se inició una ola de investigaciones 

antropométricas que servían para caracterizar a las poblaciones vivas, así 

como a los cráneos humanos en el caso de las poblaciones pretéritas. Así, 

alrededor de los años 30s del siglo XX, llega a nuestro país la influencia de 

tres escuelas biométricas24 del extranjero, que tenían como objetivo el 

conocimiento del tipo físico y el índice de la variabilidad biológica a partir de 

                                                
24 La biometría surge en  es el siglo XVIII como el estudio mesurativo de los fenómenos o procesos 
biológicos con el fin de determinar y analizar estadísticamente a la variación dentro de las poblaciones.  
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la desviación cuadrática del método estadístico25, aplicado a la 

caracterización de diversas poblaciones indígenas de México. La primera de 

ellas, fue la influencia norteamericana con la presencia de varios estudiosos 

de diferentes instituciones: George de Williams de la Universidad de Harvard, 

Morris Steggerda del Instituto Carnegie de Washington, Stella M. Leche y 

Harley N. Gould; posteriormente en 1933 con la Misión Italo-Mexicana 

dirigida por Corrado Gini se formaron equipos de investigadores italianos y 

mexicanos con el mismo objetivo de caracterizar poblaciones indígenas; 

finalmente, en 1936 la Misión Francesa de Biometría, bajo la dirección de 

Eugéne Schreider agrega una variante a su objetivo primordial y que consiste 

en averiguar la relación que guarda el medio ambiente natural con las 

características físicas y mentales de los individuos bajo la influencia de su 

entorno (Faulhaber 1988)26. Así, consecutivamente, los estudios de este tipo 

fueron incrementándose con alguna variante en su enfoque, de entre las 

cuales se encontraban, la relación con su medio natural, social y 

ocupacional; la variación del crecimiento y sus implicaciones externas que 
                                                
25 Desde 1833 ya existía en México la institución que actualmente conocemos como Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística ("Sociedades geográficas." Microsoft® Encarta® 2006 [DVD]. 
Microsoft Corporation, 2005). 
 
26 Es bajo esta corriente que se inscribe el Estudio Biotipológico de los Otomíes, realizado por un 
equipo de antropólogos, médicos y psicólogos, entre ellos: Ada D´Aloja, Francisco Barrios, Raúl 
Aguirre, Guillermo Martínez, Alfonso Quiroz, Mauro Cárdenas, Luis Argoitia, Manuel Hernández 
Velasco y José Gómez Robleda. Trabajo en el que se estudió al tipo somático según la escuela italiana 
de Viola, así como la corriente de Bárbara para sistematizar el tipo sumario, el tipo fisiológico y el tipo 
psicológico (Gómez 1961). 
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sirvieran a la pedagogía; el método deductivo aplicado a la identificación 

judicial a partir de la craneometría y la morfología fisonómica; así como la 

métrica en las reflexiones de la antropo-sociología (Aranzadi s/f). No sin 

acarrear las diversas interpretaciones que han dado las clases dominantes, a 

partir de las diferencias biológicas obtenidas en la métrica, como argumento 

de la esclavitud y la discriminación social, no sólo durante los siglos pasados, 

sino también en diversos períodos históricos, tal como el racismo alemán 

promulgado por el fascismo nazi durante la Segunda Guerra Mundial. 

 Así es como hasta nuestros días, la técnica antropométrica sigue 

vigente en nuestra disciplina, constituyéndose como la principal herramienta 

en la metodología de la antropología física, acompañada de varias técnicas 

importadas de diversas áreas, que auxiliarán nuestros planteamientos, tal 

como la estadística, la imagenología, entre otras. 

 

 Como se ha señalado, la antropología en sus inicios se interesó casi 

exclusivamente por el origen y evolución humana, tanto del tipo físico, como 

del surgimiento y desarrollo de la cultura, así su tema central fueron las 

culturas primitivas y todo lo relacionado con ello: sus modos de vida, su 

variabilidad biológica, su historia y su lengua, de ahí, el gran cúmulo de datos 

que llevaría al planteamiento teórico, más que a la resolución práctica. Sin 
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embargo, las guerras mundiales marcaron el fundamental desempeño de la 

aplicación, de la ciencia antropológica, para atender los problemas prácticos 

de la sociedad los cuales van de la mano con los acelerados cambios de 

innovación tecnológica. De a acuerdo con Foster, la aplicación, surge como 

un enfoque de la antropología, que se ocupa en gran medida del cambio 

social y cultural que se presenta en el desarrollo y modernización del mundo 

contemporáneo (Foster 1974: 8-9), más que como la mera aplicación teórica 

preexistente a problemas prácticos: “Se trata de la aplicación de principios 

establecidos experimentales a la producción de resultados específicos” 

(Radcliffe-Brown 1957: 9), sin embargo, debe basarse en los principios 

fundamentales de la antropología. Es así como los antropólogos han 

ampliado su campo de estudio preocupándose cada vez más por los 

problemas sociológicos en un mundo que se desarrolla rápidamente, 

marcado por la migración y la proliferación de caminos de ciudades a 

pueblos donde se producen cambios de actitud, creencias y costumbres tan 

rápido, que la mayoría de los antropólogos se concentran en esos procesos 

de modernización, lo que también se ha llamado dinámica de cambio o 

dinámica cultural, concebido este cambio, como proceso, más que como 

historia (Foster 1974: 29-33). Los conceptos ahora tienen que ver con la 

cognición, la percepción, la motivación, las clases sociales, los sistemas 
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sociales y las relaciones de roles y éstos son: cultura, integración cultural, 

dinámica cultural, valores, estructura social y relaciones interpersonales y 

cada vez se hace más clara la necesidad de una antropología aplicada. 

 Hasta nuestros días, la aplicación antropológica es numerosa, lo más 

común ha sido en el sistema de salud, en la guerra, en la aeronáutica, en el 

desplazamiento y la reubicación de poblaciones por proyectos nacionales tal 

como la construcción de hidroeléctricas, en la industria del vestido, del 

transporte, en el deporte, en la educación y en una gran cantidad de 

programas sociales de carácter gubernamental, sin pasar por alto, el sistema 

de justicia legal. Y es en este último, en el que se inserta la aplicación de la 

antropología forense27, la cual aplica los conocimientos y técnicas de la 

arqueología, la etnología, la lingüística y la antropología física en casos de 

carácter legal. Particularmente la antropología física, es la que, a través de la 

osteología antropológica, ha tenido mayor participación, sobre todo en la 

identificación de esqueletos de personas desaparecidas. Pero ¿y qué pasa 

en la actualidad?, el tan avanzado desarrollo científico y tecnológico ha traído 

consigo un cambio o transición de hábitos y comportamientos culturales 

                                                
27 La antropología es el estudio de la cultura humana, por su parte, el término latino forensis, denota lo 
relativo al foro o forum, como aquel sitio ubicado en la plaza central de las ciudades antiguas de origen 
romano, que era el lugar de discusión y centro de la actividad política, religiosa, comercial y jurídica, 
donde generalmente estaban situados los principales edificios públicos y se realizaban actividades en 
torno a la justicia y al derecho. Así, la antropología forense, nos remite a la aplicación de los 
conocimientos, métodos y técnicas de la ciencia antropológica en el contexto jurídico. 
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manifestándose en los últimos años, en la necesidad y preocupación de la 

aplicación científica actual y de la reflexión teórica para el uso de categorías 

en el marco académico y jurídico: muerte, cuerpo, identidad, identificación, 

entre otras. La aplicación de la antropología forense, hoy por hoy demanda 

una estrategia metodológica integral que responda a los retos sociales del 

nuevo siglo (Iscan 1998, 2001, 2005; Cattaneo 2007), por lo que, en 

antropología física se hace necesaria la revisión, evaluación, y actualización 

de los métodos y técnicas osteológicas tradicionales, la adecuación a las 

necesidades propias de cada población, así como la implementación de otras 

con el apoyo multidisciplinar, tal es el caso de los métodos químicos, de la 

imagenología, la medicina, la geofísica, la estadística y por supuesto los 

propios de nuestra ciencia antropológica.  

 La antropología física forense (caracterizada como antropología 

forense) se desarrolló en el seno de una tradición norteamericana luego de la 

participación de los antropólogos físicos en la identificación de los 

combatientes fallecidos en las guerras mundiales. A partir de este momento 

continúa el desarrollo, hasta nuestros días, de diversos métodos y técnicas 

de análisis en el esqueleto humano con el propósito de plantear referentes 

de población contemporánea en apoyo a la identificación de rasgos 

principalmente para conocer el origen biológico (raza), el sexo, la edad y la 
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estatura. Sin embargo, es menester mencionar que las investigaciones y 

reflexiones teóricas en torno al tema, se han incrementado y proliferado de 

acuerdo con las necesidades contextuales (políticas, económicas, históricas, 

sociales y culturales) de cada nación para resolver sus propios conflictos 

sociales (guerras civiles, narcotráfico, secuestros, desapariciones forzadas, 

entre otros) en donde la mera identificación de un “sujeto” resuena en el 

carácter que tuvo como persona social28 y su representación colectiva según 

sean las condiciones ideológicas de cada cultura.   

 A la antropología física forense, no sólo le ha tocado participar en 

casos de identificación de muertos en hechos violentos, crímenes de guerra, 

accidentes o desastres en masa, sino también en el caso de individuos 

vivos29, sobre todo en el diagnóstico de la edad, bien sea porque una 

persona carece de documentos oficiales de identidad, o simplemente en el 

reconocimiento de victimarios de pornografía infantil, abusos sexuales, 

robos, progresión de la edad, etc., para lo cual la ontogenia y la somatología 

participan activamente con sus conocimientos sobre el crecimiento y 
                                                
28 “Un individuo que precisa de la sociedad, pero que es persona definida cuando entra en ella…. Por 
eso la vida debe ser explicada en términos sociales, pero sin abandonar la perspectiva individual” 
(Saavedra 1998: 119). Luis Saavedra, en su publicación La reivindicación del sujeto, hace un profundo 
análisis teórico sobre las categorías conceptuales de la persona y la sociedad,  además de otras como 
individuo, hombre y sujeto, del cual tomé este fragmento que analiza de Simmel. 
 
29 Y no sólo en procesos penales sino también de carácter civil en los que está en juego, por ejemplo, 
una herencia, las pensiones alimenticias de los hijos, la participación en un programa social para 
ancianos, niños de la calle, entre otros. 
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desarrollo del individuo en las diferentes fases de la vida, así como la 

expresión fenotípica y la diversidad biológica poblacional30. Y ya no se diga 

del uso de otras técnicas más sofisticadas, precisas, pero también limitadas 

sobre todo en costos, tal es el ADN en la identificación humana y otros casos 

antropológicos en el marco legal, por ejemplo, la prueba de la paternidad. 

Todo ello hace necesario pensar en cómo plantear alternativas, para 

subsanar algunas de las necesidades de los países del tercer mundo como 

el nuestro, no sólo ante la escasez de carácter económico y tecnológico, sino 

también ante la falta de datos clínicos y dentales antemortem, la escasez de 

especialistas antropólogos suficientes en el sistema de justicia, la deficiencia 

en su formación y entrenamiento, la falta de redes institucionales 

(universidades, procuradurías de justicia, comisiones de derechos humanos), 

la carencia de bases de datos sistematizadas, así como de estudios y 

parámetros poblacionales. Sin embargo, además de ellos, otros elementos 

socioculturales están en juego, como el uso del poder y el control político, el 

rompimiento o trasgresión de las normas sociales, el desequilibrio del 

sistema, la criminalidad, el rompimiento del tejido social, etc. Ante todo ello, 

me parece que el gran reto es justamente el aprovechamiento de la 

                                                
30 Hay que recordar que ya desde el siglo XIX, con hipótesis teóricas ahora superadas, el antropólogo y 
criminólogo italiano Cesare Lombroso publica El Hombre Criminal (1876), obra en la que hace 
referencia a las características morfoscópicas del cuerpo humano para referirse al potencial del tipo 
criminal. 
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formación y la visión antropológica que difícilmente pueden tener otros 

especialistas. 
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I.3 Dimorfismo sexual, sexo y género 
 

En este apartado, se harán claras las diferencias terminológicas entre el 

tema central de la investigación, que es el sexo y el dimorfismo sexual, del 

término género, con la finalidad de tener en cuenta las implicaciones 

biológicas, socioculturales y legales, en el procedimiento de identificación 

humana. 

El dimorfismo, es una palabra compuesta de dos términos griegos di 

que significa dos y morfo que significa forma. Esta palabra es utilizada en 

biología para referirse a la condición de las especies animales o vegetales 

que presentan dos formas o dos aspectos anatómicos diferentes.  

Por su parte el sexo se refiere a la condición orgánica. Es una  

categoría de carácter biológico que distingue al macho de la hembra, tal 

como lo apunta Arriaga: 

 

“sexo se entiende como el conjunto de diferencias 
cromosomáticas, biológicas y físicas entre individuos de la  
misma especie, las cuales se complementan para garantizar la 
reproducción, siendo un término que designa a los genitales” 
(Arriaga 2006: 7). 
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Así, el término dimorfismo sexual, denota al conjunto de rasgos que 

permiten distinguir los dos sexos de una especie: macho – hembra (Larousse 

2006: 349, 923).  

Estas diferencias están vinculadas con la fisiología de los procesos de 

la reproducción, siendo ésta, una cualidad de todos los seres vivos para 

formar a nuevos individuos semejantes a los que les dieron origen. Sin 

embargo, sólo la reproducción sexual en los organismos multicelulares 

implica la diferencia básicamente de dos tipos distintos (hembra y macho) no 

sólo en sus órganos de reproducción, sino también en muchos otros 

aspectos. Así, el efecto de la reproducción funge como un mecanismo para 

la preservación de la especie a través de la herencia, siendo la pelvis, la 

única parte del esqueleto humano que presenta un dimorfismo sexual 

funcional como resultado de la fuerza generada por la locomoción y la 

reproducción, manteniéndose estable, el dimorfismo sexual31, tanto en las 

poblaciones pasadas como en las contemporáneas de nuestra especie 

(Bruzek 1996: 186). 

Los organismos multicelulares poseen órganos especializados 

llamados gónadas las cuales producen células sexuales denominadas 

                                                
31 El grado de dimorfismo sexual normalmente se confunde con las diferencias que presentan los 
resultados de las medidas entre las poblaciones, lo cual se debe a la diversidad biológica entre las 
poblaciones y refleja las diferencias en el tamaño de los cuerpos, sin embargo el dimorfismo sexual se 
mantiene sin cambios en nuestra especie (Bruzek 1995: 186). 
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gametos, de esta manera, cuando se produce la fecundación, la información 

genética se transfiere desde los espermatozoides (gametos masculinos) a los 

óvulos (gametos femeninos). Sin embargo, algunos organismos poseen tanto 

gónadas masculinas, así como femeninas, expresando con ello 

características somáticas de ambos sexos (hermafroditismo) y la aparición 

ocasional de distintos grados de intersexualidad.  

Los cromosomas sexuales son los responsables de determinar el sexo 

y los caracteres que están ligados al mismo. Así en el individuo de sexo 

masculino, el par de cromosomas son distintos entre sí: XY (sexo 

heterogamético), mientras que en los individuos femeninos los dos 

cromosomas son iguales: XX (sexo homogamético). En el proceso de la 

meiosis, el par de cromosomas masculino XY se divide, de manera que la 

mitad de los espermatozoides lleva el cromosoma X y la otra mitad el 

cromosoma Y, al contrario de los óvulos los cuales todos llevan el 

cromosoma X, así el sexo estará determinado por la clase de contenido 

cromosomático del espermatozoide que fecunde al óvulo siendo el 

descendiente macho si porta un cromosoma Y, y descendiente hembra si 

porta un cromosoma X. 

Aunado a este proceso, también actúan las hormonas que son un 

conjunto de glándulas de secreción interna que se transportan por el sistema 
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circulatorio y son capaces de excitar, inhibir y regular la actividad de otros 

órganos modificando su crecimiento y su actividad funcional. 

En los mamíferos las hormonas que influyen en la diferenciación sexual y en 

el desarrollo, son los andrógenos (en especial la testosterona). En los 

embriones, cuando el sexo no está aún diferenciado, la testosterona estimula 

el desarrollo del sistema de los conductos de Wolff, precursores del aparato 

reproductor masculino. Más tarde, la testosterona, junto con las 

gonadotropinas secretadas por la glándula pituitaria, estimula la 

espermatogénesis (formación de los gametos masculinos). Se cree que el 

sistema de conductos de Müller, precursores embrionarios del aparato genital 

femenino, se diferencia de forma espontánea, sin la intervención de un 

estímulo hormonal. Cuando el sexo de las hembras está ya definido, el 

estrógeno, que se produce en los ovarios y en la placenta, desempeña un 

papel preponderante en el desarrollo y en el funcionamiento del aparato 

reproductor femenino (Encarta 2006). 

Las modificaciones de estructura y función que producen las 

hormonas sexuales en los órganos distintos a las gónadas (caracteres 

primarios: testículos en el macho y ovarios en las hembras), se les llama 

caracteres sexuales secundarios y comprenden cambios que afectan a 

(Osman 1965): 
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1. La estructura y la disposición de los conductos genitales y las 

glándulas que están asociadas: en el macho conductos simples y 

glándulas, mientras que en la hembra, un útero complicado (matriz) y 

sus apéndices. 

2. La naturaleza de los genitales externos, que comprenden los tejidos 

eréctiles que se desarrollan en el órgano copulatorio, las glándulas 

que lo acompañan y modificaciones de la piel de las regiones vecinas. 

 

Otra de las diferencias morfológicas entre los sexos son los caracteres 

terciarios, los cuales se manifiestan o se exageran en la pubertad. Algunos 

de estos rasgos se comparten entre ambos sexos, tal es el incremento de la 

actividad de las glándulas de la piel, así como el poblamiento de pelo en 

pubis y axilas. Otros rasgos sólo se producen en el macho, tales como el 

crecimiento del pelo en todas las partes del cuerpo, particularmente en cara y 

pecho, así como la distribución diferente en el pubis, los cambios en el 

crecimiento corporal que intervienen en el desarrollo muscular y esquelético y 

las diferentes proporciones somáticas (hombros más anchos y caderas más 

angostas, extremidades inferiores relativamente más largas, desarrollo 

moderado y más uniforme de la grasa subcutánea) y los cambios en la 

laringe que contribuyen a la tonalidad de una voz más grave. Por su parte las 
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hembras manifiestan también una serie de cambios específicos, como el 

aumento del volumen de las glándulas mamarias, la diferencia en la 

distribución del pelo del pubis, ausencia de pelo en la mayor parte del 

cuerpo, cabellos con tendencia a ser más finos, diferencias en las 

proporciones somáticas (caderas más anchas que los hombros, 

extremidades inferiores más cortas, mayor acumulación de grasa 

subcutánea) y el establecimiento de una actividad rítmica cíclica de los 

órganos accesorios en la pubertad. Así mismo, las hembras durante el 

embarazo presentan una serie de modificaciones fisiológicas y morfológicas 

que están ligadas a la procreación. 

Sin embargo, aunado a estos factores biológicos y hereditarios, está la 

influencia del medio ambiente que también condiciona la expresión 

morfológica entre los sexos, tal como la alimentación, los efectos de la salud, 

el esfuerzo físico aunado a la división laboral por género, entre otros. Sin 

dejar de lado la manifestación identitaria de los cuerpos sexuados, es decir, 

la forma de autopercepción de cada individuo para desempeñar los diversos 

roles sociales. Por lo que en el tema particular se hace necesario considerar 

el concepto de género. 

El género es un término de raíz latina genus o generis que denota al 

conjunto de personas o cosas que comparten una serie de características. 
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En biología, se le ha caracterizado como una categoría taxonómica entre la 

familia y la especie (Larousse 2006: 482).  Y es justo esta acepción 

taxonómica la que ha provocado, por un lado, una serie de confusiones, y 

por el otro, una serie de reflexiones teóricas en lo tocante al papel social 

cultural con en fin de redefinir categorías operativamente aplicables al 

contexto socio histórico de una cultura dada.  

 En esta investigación tomaremos la referencia de género 

caracterizada por Martha Lamas: 

 

“... por género se entiende el conjunto de ideas, 
representaciones, prácticas y prescripciones sociales que una 
cultura desarrolla a partir del reconocimiento de la diferencia 
anatómica entre los sexos. El género es la constatación cultural 
de la diferencia sexual, y simboliza lo que es "propio" de los 
hombres (lo masculino) y lo que es "propio" de las mujeres (lo 
femenino); pero además de ser un mandato cultural también 
implica procesos psíquicos... (Lamas 2003: 3). 
 

Para sustentar esta categoría, Lamas retoma el concepto de habitus 

del sociólogo francés Pierre Bourdieu (2003) entendido como una 

“subjetividad socializada”, refiriéndose así, al conjunto de relaciones 

históricas “depositadas” en los cuerpos individuales en forma de esquemas 
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mentales y corporales de percepción, apreciación y acción resultantes de la 

institución de lo social en los cuerpos, así una serie de aspectos culturales 

como el lenguaje, la crianza, entre otros, inculcan y regulan en las personas 

ciertas normas y valores profundamente tácitos que se asimilan o consideran 

“naturales” (Lamas 2003: 9). Bourdieu argumenta que todo conocimiento se 

basa en una dualidad opositora entre lo masculino y lo femenino, esta 

binariedad se apoya en un dato de la biología. Es a partir del hábitus, de las 

prácticas cotidianas, la forma en cómo las personas aprenden tal división (de 

tareas, actividades y roles sociales) cargada de un sentido simbólico, siendo 

estos conceptos cotidianos los que estructuran la percepción y organización 

concreta y simbólicamente de toda la vida social (Lamas 2000: 104). Por lo 

que esta categoría de género se hace necesaria para comprender el peso de 

la cultura, así como las condicionantes sociales y psicológicas que se hacen 

patentes en los hechos criminales y en los procesos identificatorios de 

mujeres y hombres como heterosexuales y homosexuales. 

 Son todas estas categorías imprescindibles de considerar en los 

procedimientos de identificación antropológica forense a partir de los 

esqueletos, que además, debido a otros eventos, como la migración, cada 

vez se hace más compleja la identificación de las personas y más necesaria 
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la integración teórico - metodológica de la ciencia antropológica y no sólo de 

la antropología física. 

 En osteología, el sexo en adultos, primordialmente se evalúa a través 

de la morfología de la pelvis y del cráneo. Como se ha señalado 

anteriormente, las características de la pelvis femenina son consecuencia de 

la adaptabilidad evolutiva para la procreación y la preservación de la especie, 

así, aunque una mujer no tenga hijos, su estructura anatómica está facultada 

para ello. Por su parte, las diferencias morfoscópicas del cráneo y esqueleto 

postcraneal, básicamente radican en la composición del tamaño, robustez 

ósea y peso, siendo mayores en los individuos masculinos que los 

femeninos. Sin embargo, otras técnicas alternativas, además de las métricas 

de las cuales se dedicará un apartado completo en esta tesis, se encuentran 

las técnicas químicas que poco se han explorado, así tanto Lengyel en 1969, 

como Kiszely en 1974, realizaron análisis de este tipo en fragmentos de 

hueso y observaron que desde el inicio de la pubertad hasta el inicio del 

climaterio, el citrato (sal de ácido cítrico) que es un componente químico en 

el tejido esponjoso, es mayor en individuos de sexo femenino (Reverte 

1999), por su parte Molina (2005) señala al cobre como un elemento de 

mayores concentraciones en los individuos de sexo masculino, así mismo, 

relacionado con la presencia de osteoporosis como un indicador de anemia, 
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más frecuente en las mujeres que en los hombres. Sin embargo, la atinada 

recomendación de Ferembach y colaboradores (1980) de diagnosticar el 

sexo considerando un referente poblacional de donde proviene el esqueleto 

en estudio, a partir de una seriación morfoscópica, sería lo óptimo. 

Para concluir este apartado, se ilustrarán las figuras que muestran los 

rasgos dimórficos característicos en el cráneo y la pelvis, así como una tabla 

resumida (basada en Reverte 1999) que señala las diferencias 

morfoscópicas y algunos índices métricos, para sexar en adultos, sin 

embargo, cabe advertir que estas categorías morfoscópicas son del todo 

subjetivas, de ahí la recomendación de Ferembach y colaboradores (1980), 

de hacer observaciones basadas en parámetros de comparación poblacional. 

 

          Figura 1.3.a. Rasgos morfoscópicos en cráneo 
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Figura 1.3.b. Grado de desarrollo en rasgos morfoscópicos del cráneo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.3.c. Grado de desarrollo en  la glabela e inion del cráneo 
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Tabla 1.3.I. Dimorfismo sexual en cráneo 

 

RASGO DEL CRÁNEO MASCULINO FEMENINO 

Peso Mayor Menor 

Morfología general Más grande, rasgos 
pronunciados 

Gracil, pequeño, redondeado 

Forma de la frente Más huidiza Más vertical 

Protuberancia supraorbitaria Pronunciadas, mayor relieve Planas, escaso relieve 

Glabela Prominente, marcada Aplanada, lisa 

Borde orbitario Romo y grueso Fino, agudo, cortante 

Apófisis mastoides Grandes, robustas, salientes en 
el plano inferior 

Pequeñas, poco salientes en el 
plano inferior 

Cóndilos del occipital No hacen más relieve que la 
apófisis mastoides 

Son más salientes que las 
apófisis mastoides 

Órbitas Más bajas y angulosas Altas, redondeadas y anchas 

Inserción muscular en región 
occipital 

Muy marcadas (se relaciona con 
actividad) 

Poco marcadas 

Crestas temporales Muy marcadas, mayor relieve Músculo temporal no es muy 
potente. Poco marcados 

Protuberancia occipital 
externa 

Con relieve, a veces exostosis en 
forma de gancho 

Poco relieve, a veces no se 
distingue 

Dientes y mandíbula Mayor tamaño Menor tamaño 

El mentón Cuadrado y recio Puntiagudo, finamente 
redondeado, saliente, prominente 

Tubérculo geni Grueso y prominente Forma plana, poco visible. 

Paladar Ancho y profundo Estrecho y superficial 

Apósfisis pterigoides, 
estiloides y espinosas 

Más fuertes y desarrolladas Finas y menos desarrolladas 
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Figura 1.3.d. Rasgos dimórficos en la pelvis 

 
 

 
Figura 1.3.e. Rasgos dimórficos en la pelvis 
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Figura 1.3.f. Ángulo de la escotadura ciática mayor y surco preauricular 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1.3.g. Rasgos dimórficos en ilium de la pelvis 
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Figura 1.3.h. Surco preauricular de la pelvis 

 
 

Tabla 1.3.II. Dimorfismo sexual en la pelvis 

RASGO DE LA PELVIS MASCULINO FEMENINO 

Morfología general Mayor y más pesado Pequeño, menos peso, grácil 

Ángulo de la escotadura 
ciática 

Agudo y cerrado en forma de V Recto o mayor, tiende a los 90º, 
forma de “L” 

Forma del pubis Triangular Trapezoidal 

Ángulo sub-púbico Agudo: 65-75º Abierto, recto de 90º o mayor 

Agujero obturador Estrecho y ovalado Estrecho y triangular 

Sínfisis púbica Más alta aprox. 50mm Más corta aprox. 45mm 

Carilla articular Larga y cóncava Corta, convexa y abombada 

Surco pre-auricular Presente o poco marcado Frecuente y profundo (5-10mm) 

Cavidad cotiloidea Ancha Angosta 

Pelvis Alargada (dicopélica) Corta: mesatipélica o braquipélica 

Cresta iliaca Más contorneada forma S Aplanada, no contorneada formas 
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Tabla 1.3.III. Dimorfismo sexual en el esqueleto postcraneal 

 
POSTCRÁNEO MASCULINO FEMENINO 

SACRO Estrecho y alargado 
(dolicohiérico) 

Corto y arqueado en sentido 
anterior (platihiérico) 

Índice longitud-anchura 
Longitud máxima x 100 
    Anchura máxima 

Siempre es menor que el 
femenino 

Siempre es mayor que el 
masculino 

Curva del sacro Más pronunciada Menor 

Superficie articular superior 
del sacro 

Más grande Pequeña 

CLAVÍCULA Más robusta y larga, mayor peso Más pequeña, menor peso 

Índice de robustez 
  Perímetro x 100 
       Longitud 

Robustas = 25.5 – x Gráciles =      x – 23.4 
Medias   = 23.5 – 25.4 
(indeterminado) 

HUESOS LARGOS Pesados, robustos y largos, 
extremidades de mayor tamaño. 

Ligeros, poco robustos, de menor 
tamaño. 

HÚMERO 
Índice robustez 
   Perímetro x 100 
        Longitud 

Longitud mayor, cabeza fémur 
más grande, diámetro bicondíleo 
mayor. 
Índice robustez: 20 

Menor en todos los casos. 
Mayor frecuencia de perforación 
olecraneana 
Índice robustez: 19 

RADIO Longitud mayor, cabeza del radio 
más grande 

Menor longitud y menor tamaño 
cabeza 

CÚBITO Mayor longitud   

FÉMUR 
Índice pilástrico 
Diámetro anteropx100 
 Diámetro transversal 

Longitud mayor, diámetro de la 
cabeza mayor, diámetro de la 
diáfisis mayor. Diámetro 
bicondíleo mayor, línea áspera 
muy marcada 
Ángulo bajo del cuello y eje de la 
diáfisis.  
Resultado índice: 120 + 

Menor en todos los casos. 
 
Línea áspera poco marcada 
Ángulo del cuello abierto con 
respecto del eje de la diáfisis 
 
 
Resultado índice: 100 
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TIBIA 
Índice cnémico 
Diámetro transverso x 100 
 Diámetro anteroposterior 

Mayor longitud 
Euricnemia   = 70 + 
Mesocnemia = 63-69.9  
Diámetro transverso de la epífisis 
superior mayor 

Menor longitud 
Platicnemia = hasta 62.9 
 
Diámetro transverso de la epífisis 
menor 

PERONÉ Longitud y robustez mayor, 
epífisis de mayor tamaño, 
diámetros transverso y 
anteroposterior mayores. 

Menor en todos los casos 

OMÓPLATO 
Índice glenoideo 
  Anchura x 100 
          altura 

Más grande y robusto. Cavidad 
glenoidea más ancha. 
Índice mayor, relacionado a la 
raza. 
Espina escapular más gruesa 
Acromion más robusto 

Más grácil y pequeño. 
Menor en todos los casos 

ESTERNÓN Manubrio más grande, ancho y 
grueso 
Cuerpo más largo y robusto 

Menor en todos los casos 

ASTRÁGALO Y CALCÁNEO Diámetros mayores Más gráciles y de menor peso 

VÉRTEBRAS 
ATLAS-Índice sexual de 
Baudoin 
Diám. Transv. Máx. – Diám. 
Transv. del canal raquídeo x 
100 / Diám. Transv. Máx. 
AXIS 
LAS DEMÁS VERTEBRAS 

 
La anchura del atlas es mayor. 
Tubérculo del arco anterior y 
posterior más desarrollados y 
prominentes. 
 
Apófisis odontoides más robusta 
Mayor en tamaño, longitudes, 
alturas y robustez 

 
Menor anchura 
 
Tubérculos poco desarrollados. 
 
 
Apófisis odontoides grácil 
Menor 

COSTILLAS Tórax más desarrollado 
Costillas más fuertes 
Cartílagos costales y proceso de 
calcificación aprox. 40 años 
(disposición periférica) 

Menos desarrollo 
Gráciles 
 
(disposición central) 
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I.4 El análisis discriminante 

 

Se trata de un procedimiento estadístico que auxilia en la identificación de 

características para diferenciar a dos o más grupos, a través de crear una 

función con la cualidad de distinguir, con la mayor precisión posible, a los 

miembros pertenecientes a cada grupo. Sin embargo, para que esta 

condición se cumpla, es necesario disponer de la información de pertenencia 

de cada grupo, para saber con certeza el grado y en qué se diferencian. Así, 

este procedimiento estadístico, no sólo nos indicará las variables que 

permiten diferenciar a cada grupo, sino además, cuántas de estas variables 

son necesarias para alcanzar la mejor, estadísticamente hablando, 

clasificación o discriminación posible. 

 Los datos conocidos con antelación, es decir los datos control, se 

utilizan como variables dependientes, mientras que las variables en las que 

suponemos se diferencian los grupos, se utilizan como variables 

independientes, variables de clasificación o también nombradas variables 

discriminantes. Así por ejemplo, para nuestro caso de análisis, la variable 

dependiente de la cual conocemos sus valores, es el sexo de un individuo 

(masculino o femenino), mientras que las variables en las que suponemos 

difieren, son las mediciones de cualquier elemento óseo. 
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 El fin último de este procedimiento matemático, es encontrar la 

combinación lineal de las variables independientes, que permita conocer la 

mayor diferencia o discriminación, entre los grupos; y así, generar una 

función para clasificar o discriminar a nuevos grupos, de los cuales se 

desconoce su pertenencia.  Es menester aclarar que las variables deben ser 

exclusivamente cuantitativas continuas o bien, admitir un tratamiento 

numérico con significado (Hispanoportuguesa SPSS s/f). 

 Esta técnica estadística fue desarrollada por Fisher en la década de 

los años 1930s, con la finalidad de auxiliar en los problemas taxonómicos 

(Fisher 1936, 1938, 1940, citado por Thieme y Schull, 1957). Su aplicación 

ha sido diversa en las áreas médicas, mercadológicas, ingenierías, pasando 

por las socio-antropológicas. En esta última, tal procedimiento estadístico 

engloba a los análisis culturales y comportamentales (Gilbert 1983; Cafrey 

1969, Howarth y Domenico 1989), los arqueológicos y paleontológicos 

(Bjelajac y cols 1996; Shingleton y cols 1994; King 1987; Benecke 1987; 

Danzer y cols 1987; Deninson y Houghton 1986; King y cols 1986; Liu y cols 

2001), algunos estudios de lingüística (Bigham 1988; Wolfus y cols 1980) y 

los más numerosos, que son los del área de antropología física, aplicados a 

la diferenciación sexual, somatología (Cressie 1986; Farrer y cols 1985, Pons 

1953), salud-enfermedad (Salmon y Le Bot 1977; Jayakar y cols. 1978), 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                         Cap. I. La métrica y la ineludible reivindicación del positivismo 

 58 

estudios de crecimiento (Rissech y Malgosa, 2005), diagnóstico de la edad 

(en infantes Castellana y Kosa 2001, Kosa y Castellana 2005; Foti y cols 

2003), de estatura (Celbis y Agritmis 2006) y raza, mestizaje y migración 

(Bidmos 2006, Saksena 1974; Hershkovitz y Kobylianski 1990; Keita 1988; 

Keita1992; Cheverud y cols 1979; Rees 1969, Kieser y Groeneveld 1989; 

Giles y Elliot 1962; Trudell 1999; Jonson y cols 1989, Patriquin y cols 2002; 

Taylor y Dibennardo 1984, Bidmos y cols 2005, Choi y Trotter 1970) en los 

estudios evolutivos (Jantz 1973; Feldesman 2002; Rightmire 1970; Rightmire 

1975; Corruccini y Ciochon 1976), los trabajos osteológicos y principalmente 

los de antropología forense.  

Giles y Elliot (1963) señalan que Fisher fue quien por primera vez 

introdujo este procedimiento en un estudio osteológico realizado por Barnard, 

hacia el año de 1935, con la finalidad de analizar los cambios de algunas 

características físicas de cráneos egipcios. Así, a partir de este momento, fue 

proliferando el uso del análisis discriminante en las investigaciones 

antropofísicas, principalmente para la diferenciación de sexo. Estos últimos, 

se han realizado en dos tipos de casos, por un lado, en las poblaciones 

antiguas, considerando éstas de un periodo mayor a cien años, y que 

regularmente provienen de los hallazgos de zonas arqueológicas; por otro 

lado, las investigaciones en poblaciones contemporáneas, las cuales están 
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conformadas por colecciones esqueléticas recientes, con una temporalidad 

de alrededor de un siglo, y que principalmente provienen de cementerios 

contemporáneos o bien de las áreas de disección de los servicios médico-

legales o de los hospitales públicos, siendo finalmente albergados en las 

universidades para estudios académicos. Los análisis discriminantes, en el 

primer caso, se desarrollaron partiendo del sexamiento del esqueleto a 

través de las técnicas morfoscópicas tradicionales y de mayor confiabilidad, 

esto es, en la pelvis y el cráneo;  por su parte, las colecciones 

contemporáneas proporcionan la ventaja de tener datos biográficos de los 

individuos, a manera de control para conocer no sólo el grado de certeza y 

de dimorfismo sexual, sino de otros factores que pueden estar condicionando 

la variabilidad individual. 

Los beneficios del análisis discriminatorio tienen la posibilidad de 

aplicar una o varias fórmulas simples o combinadas, tanto en un elemento 

óseo, como en fragmentos de esqueletos, así mismo, es una excelente 

herramienta para el caso de huesos aislados. Más sin embargo, los 

investigadores en su mayoría, sugieren que las funciones discriminantes 

derivadas sean aplicadas exclusivamente a los casos de donde deriva el 

estudio, o en su defecto, en aquellas poblaciones cercanas biológicamente, 

ya que se ha demostrado la amplia variabilidad dimórfica entre grupos 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                         Cap. I. La métrica y la ineludible reivindicación del positivismo 

 60 

poblacionales, incluso en mestizos del mismo origen racial. Los factores de 

incidencia en tal dimorfismo, son desde las características genotípicas y 

fenotípicas del grupo de origen, hasta las condicionantes ecológicas, tal 

como la alimentación, las actividades cotidianas, la división laboral por 

género, las enfermedades, etcétera.  

 

 

I.4.1 De los estudios métricos en el dimorfismo sexual del esqueleto 

 

Numerosas han sido las investigaciones matemáticas para derivar en 

estudios del diagnóstico de sexo a través de las funciones discriminantes, en 

diferentes partes del esqueleto y en diferentes colecciones poblacionales 

(Figuras 1.4.1.b y 1.4.1.c). Realizando un recorrido bibliográfico, supe que 

hay más de un centenar de estudios de esta naturaleza y generados casi 

poco después de que Fisher propusiera tal alternativa de clasificación 

taxonómica, en 1935. (Figura 1.4.1.a; Anexo II). 

 La mayoría de estas investigaciones han derivado de los esqueletos 

norteamericanos de la colección de Terry32, seguida por las colecciones del 

                                                
32 La Colección de Terry consiste de 1728 esqueletos de individuos con datos conocidos: edad, sexo, 
grupo étnico, causas de muerte y condiciones patológicas. Cada registro contiene datos de la 
procedencia del cuerpo, nombre de la morgue o institución de origen, observaciones morfoscópicas, 
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Sur de África: la de Pretoria33 y la de Raymond A. Dart34, así como la de la 

Universidad de Coimbra35. En ambas, se han explorado gran cantidad 

estudios, desde el cráneo, incluyendo a la mandíbula y dientes, hasta cada 

hueso del esqueleto postcraneal (Figura 1.4.1.c). Sin embargo, también otras 

colecciones osteológicas36 en el mundo han sido objeto de análisis en la 

                                                                                                                                      
métricas, cédulas dentales, máscaras de muerte, muestras de cabello y piel, así como una serie de datos 
derivados de la autopsia, fotografías y los datos relacionados con el embalsamamiento o los 
procedimientos para preservar el cuerpo.  Oscilan entre un rango de edad de 20 a 102 años, con una 
fecha de nacimiento de 1822 a 1943, individuos de sexo masculino y femenino, de grupo racial 
caucásico y negroide. Estos esqueletos fueron los cadáveres utilizados en las clases de Anatomía de la 
Escuela de Medicina. Inicialmente estos cuerpos se obtuvieron del Hospital de St. Luis y de las 
morgues institucionales del Estado de Missouri. Actualmente la colección se encuentra albergada en el 
Museo de Historia Natural del Instituto Smithsoniano.  
 
33 La Colección de Pretoria se encuentra en el Departamento de Anatomía (Universidad de Pretoria) , 
al noroeste de Sudáfrica, contiene nacimientos que datan de 1906 a 1951. Las edades de los individuos 
en esta serie es de 38 a 91 años para blancos y 20 a 87 años para negros. La muestra de los negros 
incluyen individuos de una variedad de tribus (Steyn e Iscan, 1999: 78). 
 
34 La Colección Raymond A. Dart se encuentra alojada en el Departamento de Anatomía, de la 
Universidad de Witwatersrand, Johannesburg, Sudáfrica. Todos los esqueletos de esta colección tienen 
una fecha de nacimiento que va de 1863 a 1963 (Rithtmire 1970, Steyn e Iscan 1999: 78).  
 
35 Esta colección osteológica se encuentra albergada en el Instituto de Antropología de la Universidad 
de Coimbra, Portugal y consiste de 585 esqueletos con datos conocidos, como el sexo, la edad a la 
muerte, lugar de nacimiento, profesión, tiempo, lugar y causa de muerte, así como afiliación, son 
individuos que nacieron entre 1820 y 1920 y murieron entre 1910 y 1936 (Cunha 1991: 55, Carreto 
1995). 
 

36 Entre algunas de las otras colecciones esqueléticas utilizadas se encuentran: A) La Colección del 
Departamento de Anatomía y Biología Estructural, de la Escuela de Otago de Ciencias Médicas, 
Dunedin, Nueva Zelanda. Este material fue recuperado de tumbas aisladas y sitios arqueológicos de 
Nueva Zelanda, del período prehistórico, en la decadencia pre-europea (Murphy 2000: 40). B) La 
Colección de la Universidad Médica Jikei. Se compone de 90 esqueletos adultos bien preservados y de 
proveniencia conocida, estos esqueletos se obtuvieron de las salas de disección entre 1960-1970 (Iscan 
et al, 1994: 786). C) La Colección de la Universidad Complutense de Madrid. Los esqueletos, con un 
rango de edad de 34 a 97 años, provienen de un cementerio de Madrid España, cuentan con los datos 
de nombre del difunto, nombre del familiar, fecha de nacimiento, fecha y causa de muerte, filiación y 
la representación de todos los niveles socioeconómicos. Fueron exhumados en 1991 y el periodo de 
enterramientos fue de 1885 a 1945 (Trancho et al, 1997: 182). D) La Colección de San Bride consiste 
de algunos individuos no identificados y otros con edad y sexo conocido, estos últimos con fechas de 
muerte entre 1790 y 1851. Los ejemplares fueron rescatados de la iglesia medieval de San Bride, 
Londres, después de un ataque aéreo en diciembre de 1940. Desde entonces los materiales no 
identificados fueron llevados a las bodegas de la Escuela de Artes de la Universidad de Cambridge, 
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generación de sus propias funciones discriminantes para el diagnóstico de 

sexo (Figura 1.4.1.b).  

 En general los trabajos emprendidos incluyen el análisis discriminante 

de un solo elemento óseo (Anexo II), algunos otros consideran dos o tres, 

pero son pocos los que analizan una gran cantidad de ellos, tal como 

aquellos de Thieme y Schull (1957), Hanihara (1958), López (1969), Choi y 

Trotter (1970), Alemán (1997), Pimienta (2000), Safont y colaboradores 

(2000), Wrobel y colaboradores (2002). De igual manera el número de 

variables a incluir en el análisis de cada hueso varía entre dos o más. Por 

otra parte, cabe aclarar que, aunque en su mayoría los estudios realizados 

son en colecciones esqueléticas, también se han abordado en poblaciones 

vivas, echando mano de las técnicas imagenológicas (Porter 1995, Patil y 

Mody 2005, RMS y cols. 2005, Wheatley 2005) e incluso a pesar de la 

dificultad para sexar en infantes, Black (1978), así como, De Vito y Saunders 

(1990), se han aventurado a explorar esta técnica en los dientes de niños 

vivos, con un nivel de confiabilidad aceptable mayor a 75% de clasificación 

correcta. Sin embargo, no es de particular interés, en este apartado, analizar 

y mencionar a cada una de aquellas investigaciones, sino contextualizar el 

                                                                                                                                      
Inglaterra para su estudio, mientras que los conocidos quedaron sepultados en el sitio, no sin su 
análisis osteológico in situ (Genovés 1959: 74-78). 
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tema de estudio. Por lo que se sugiere ver los gráficos de las figuras y la 

tabla anexa, con los datos generales de algunas investigaciones realizadas 

sobre el particular.  

Más aún, es preciso mencionar, los trabajos realizados en poblaciones 

mexicanas. El primero, fue el de Montemayor y Jaén (1960), en el cual 

exponen con detalle, el procedimiento a seguir para desarrollar funciones 

discriminantes en la investigación psicobiométrica, empleando tres ejemplos: 

los primeros dos, para la discriminación de sexo y de grupo étnico partiendo 

de algunas medidas en el cráneo, mientras que el tercero consiste en evaluar 

valores psicológicos a partir de rasgos socioculturales, tal como la religión, lo 

estético, lo económico, etc. La pretensión de ellos, no fue generar funciones 

discriminantes, sino mostrar el potencial de un procedimiento técnico 

cuantitativo y de “mayor solidez” que cualquier otro de carácter más 

“subjetivo”. 

En 1969, López publica el resumen de su investigación de tesis 

presentada en 1960, llevada a cabo en esqueletos prehispánicos 

provenientes de sitios arqueológicos, de los estados de Hidalgo, México, 

Morelos, Oaxaca y Tamaulipas. La población de análisis consistió de 109 

individuos, y considera cinco huesos largos (húmero, cúbito, radio, fémur y 

tibia) con cuatro variables para cada elemento óseo, derivando una función 
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discriminante para cada hueso, con un porcentaje de clasificación correcta 

que va de 87.90 a 92.08%. 

 Vargas y colaboradores (1973), retoman la propuesta de López (1969) 

aplicada en el fémur, para desarrollar una función discriminante de sexo en 

una población mexicana, por primera vez con datos conocidos, que se 

encontraba albergada en el Departamento de Anatomía de la Facultad de 

Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México. En este trabajo 

alcanzan un porcentaje de clasificación mayor (93.57), comparado con el que 

obtuvo López en población prehispánica. Actualmente esta colección no se 

conserva en la Facultad de Medicina, sino que fue donada (Pimienta, 2000). 

 Posteriormente Lagunas (1974) realizó un estudio en las mandíbulas 

de 53 individuos no conocidos, considerando la inclusión de cuatro variables, 

para obtener una función de discriminación sexual con una clasificación 

correcta del 81.59%.  

 Así, casi por tres décadas las funciones discriminantes dejan de ser 

foco de atención para los investigadores mexicanos, no es hasta que 

Pimienta, en el año 2000, presenta su tesis doctoral con las funciones 

discriminantes en huesos largos derechos e izquierdos (húmero, cúbito, 

radio, fémur, tibia y peroné, además de la escápula), con esqueletos 

provenientes de individuos fallecidos entre 1990 y 1998, en varios hospitales 
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y del Servicio Médico Forense de la Ciudad de México. Actualmente esta 

colección esquelética se encuentra resguardada en el Departamento de 

Anatomía de la Facultad de Medicina de la UNAM (Pimienta 2000: 76). La 

investigadora analizó un total de 87 individuos, considerando 80 medidas por 

cada lado y generando 277 funciones discriminantes, con porcentajes de 

clasificación correcta que van de 80 a 95%. 

 Posteriormente, Torres (2002) presenta su investigación realizada en 

los huesos que intervienen en la rodilla (mediciones en fémur, rótula y tibia), 

con un total de 20 medidas a partir de lo cual desarrolla 134 funciones 

discriminantes que van de 80 a 94.2% de clasificación correcta. Este estudio 

se realiza en la misma colección esquelética trabajada por Pimienta (2000). 

 Y por último, en 2005, Escorcia y colaboradores presentan el primer 

trabajo de esta población esquelética hidalguense, realizado con siete 

variables en 64 rótulas de individuos conocidos provenientes de las 

excavaciones en Caltimacán, Tasquillo, Hidalgo, generando una función con 

la inclusión de dos variables, las de mayor poder discriminatorio y un 

porcentaje de clasificación de 88.7% de certeza. 
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Figura 1.4.1.a. Cantidad de estudios publicados por década 
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Figura 1.4.1.b. Frecuencia de estudios por población, entre los cuales destacan el análisis de 

las colecciones de Terry y la de Raymond A. Dart 
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Figura 1.4.1.c. Frecuencia de elementos óseos utilizados en los estudios, entre los cuales 
destacan los huesos largos, principalmente el fémur 
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CAPÍTULO II. El análisis discriminante en los esqueletos de Caltimacán 

 
II.1 Procedimiento metodológico 

 

El procedimiento de este trabajo inició con la documentación y análisis de las 

fuentes de referencia sobre el tema planteado y posteriormente con el 

desarrollo de la investigación de carácter exploratorio, a través de un análisis 

discriminante por medio del programa estadístico SPSS, el cual evaluó una 

serie de medidas en los huesos del esqueleto de cada individuo (tomadas en 

trabajo de campo temporada 2004-2005), del que se realizó un inventario 

osteológico con datos biográficos conocidos de cada persona. Estos 

materiales provienen de las excavaciones llevadas a cabo en el cementerio 

de Caltimacán, Tasquillo, Hidalgo (PAPIIT IN407105, IIA-UNAM). La 

exploración estadística consistió de un análisis descriptivo (número, valor 

mínimo y máximo, media y desviación estándar), analítico e inferencial (la 

discriminación de datos de todas las variables seleccionadas (Anexo III). 

 La metodología básica consistió en el uso del análisis osteométrico a 

partir de las medidas en el cráneo y esqueleto postcraneal de los individuos. 

La inclusión de los casos tuvo como requisito a esqueletos adultos con datos 

de sexo y edad conocidos, además sin alteraciones que dificultasen tomar 
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tales medidas, como la presencia de alguna patología. La evaluación 

discriminante se realizó por medio de la selección de variables por cada 

segmento óseo (Anexo I), a través del programa estadístico SPSS.  

 Por último, una vez que se concluyó el análisis discriminante, se 

aplicaron los resultados obtenidos en esta investigación, a una muestra de 

15 esqueletos de una población biológicamente cercana, con la finalidad de 

probar y contrastar los resultados. 
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II.2 El escenario geográfico 

 

Los esqueletos de los individuos considerados en esta muestra de estudio, 

geográficamente se ubican en la Localidad de Caltimacán, Municipio de 

Tasquillo, en el Estado de Hidalgo (Figura II.2.a). La toponimia del vocablo 

Tasquillo tiene dos significados, por un lado uno de origen otomí, “taxiblanco 

o Aitaxia”, que quiere decir “lugar de cabras”, y el otro de origen nahua  

“Tazco o Tlaxco” que designa “el pequeño juego de pelota” (García 1979: 

301, Manzano 1948: 54, SEP 1987). El Municipio de Tasquillo se ubica en la 

carretera federal número 85 a 102 km de la Ciudad de Pachuca, Capital del 

Estado de Hidalgo, su localización geográfica está entre los paralelos 20° 30’ 

y 20° 35’ de latitud Norte, mientras que a 90° 17’ y 90° 30’ de longitud Oeste 

y a una altitud de 1720 metros sobre nivel del mar. Su colindancia actual es 

al Norte con Zimapán y Tecozautla, al Sur con Alfajayucan e Ixmiquilpan, al 

Este con Ixmiquilpan y al Oeste con Tecozautla.  Este municipio forma parte 

de la región natural denominada  Valle del Mezquital1 (Figura II.2.b), la cual 

es semiárida con una flora abundante en mezquites, cactus y magueyes en 
                                                
1 El Valle del Mezquital es una prolongación del Valle de México y se localiza al occidente del Estado 
de Hidalgo, limita con los Estados de Querétaro y de México. Surge en las planicies extendidas  y 
abiertas entre los caminos sinuosos de sierras y montañas, adyacentes a la Sierra Madre Oriental; hacia 
el norte está bordeado por la Sierra de Juárez, al este por la Serranía del Mexe y al Oeste del Xinthé. 
La zona del Valle se ubica entre los 20º 11’ y 20º 40’ de latitud norte y a los 98º 50’ y 99º 20’ de 
longitud oeste, con una altitud que varía entre los 1200 y 3000 m sobre el nivel del mar. Su escasa 
precipitación pluvial es de 250 a 350 de promedio anual. En esta región del altiplano central se 
concentran 27 Municipios (Sierra 1992: 23). 
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cuyo centro se localiza al Municipio de Ixmiquilpan2, que fue el núcleo de la 

población hñahñu en la época prehispánica y más tarde la jurisdicción 

político administrativa durante el periodo colonial, así mismo, en la 

actualidad, continúa siendo el centro de las actividades económicas, políticas 

y administrativas más importantes del Valle del Mezquital (Sierra 1992).  

 

 
Figura II.2.a.  Ubicación del Municipio de Tasquillo en el Estado de Hidalgo 

(Modificado por L. E. H. del mapa de González y cols. 2004: 20) 

 

                                                
2 La toponimia de Ixmiquilpan proviene del náhuatl y significa Lugar sembrado de quelites y de 
nopales  (Fábila 1938). 
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Figura II.2.b.  Regiones del Estado de Hidalgo 

(Modificado por L. E. H. del mapa de González y cols. 2004: 23-24) 

 
El Municipio de Tasquillo se compone de las siguientes comunidades: 

Arbolado, Caltimacán, Candelaria, Danghú, Donguiñó, Donijá, Huizache, 

Juchitán, Mothó, El Salto, Naxtey, Portezuelo, Remedios, Rinconada, San 

Nicolás, San Pedro, Santiago Ixtlahuaca y Tetzhu (Figura II.2.c). 

Caltimacán, de acuerdo con algunos pobladores, significa Lugar de 

Casas Blancas, mientras que otros dicen que significa Lugar de piedra de 

cal, haciendo alusión a la cal que se obtiene de la región, con la cual se 

pintaban las casas, y en la actualidad se utiliza en la elaboración de 

materiales de construcción. Anteriormente este poblado era llamado San 

Juanico, siendo el nombre que le dieron los primeros pobladores, hasta que 
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en 1869 se le denomina Caltimacán (García s/f). Esta localidad, con 1657 

habitantes (706 hombres y 861 mujeres), está situada a 20º 34” y 14´ de 

latitud y una altitud de 1720 metros sobre el nivel del mar e integrada por 

cuatro barrios, además del Centro: Guadalupe, San Nicolás, San Antonio y 

La Cruz. Los pobladores principalmente son hablantes de la lengua 

española, sin embargo un 39.7% también hablan su lengua de origen: el 

otomí (INEGI 2000). Su economía de subsistencia se basa en la producción 

mayoritariamente agrícola y la participación cotidiana en el campo no sólo 

depende de los varones, sino también de las mujeres, que entre otras 

actividades del hogar, desarrollan productos textiles hechos a base del ixtle, 

fibra natural que se obtiene del maguey.  

 
Figura II.2.c.  Ubicación de Caltimacán, Tasquillo, Hgo.  
(Modificado por L. E. H. del croquis de Lorenzo y cols. 1992) 
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II.3 La unidad de análisis 

 

En el año 2004 y 2005, se realizaron excavaciones y exhumaciones en el 

cementerio de San Juan Bautista, de Caltimacán, Tasquillo, Hgo., con el fin 

de apoyar en las tareas de restauración del templo y reubicar a los restos 

óseos en el cementerio actual de la comunidad. Sin embargo, previo acuerdo 

con los familiares, a través del comité organizador de las actividades 

comunitarias3, se solicitó llevar a cabo un inventario osteológico de 

observación morfoscópica, métrica y fotográfica de los esqueletos con datos 

biográficos conocidos, antes de que volvieran a re-inhumarse por sus 

deudos. Así, en una serie de formatos diseñados previamente en el área de 

Antropología Forense, del IIA de la UNAM, fueron documentadas las 

medidas del cráneo y esqueleto postcraneal (Anexo I) (PAPIIT IN407105 

2006). 

 Se realizó el análisis discriminante de 15 mediciones del cráneo y 61 

del esqueleto postcraneal (Anexo I). Fueron seleccionados 209 esqueletos 

de individuos adultos, con datos conocidos, 103 de sexo masculino y 106 de 

sexo femenino,  con una edad de 22 a 95 años, sin presencia de patología o 

                                                
3 Comité de exhumaciones y restauración, presidido por la Profa. Rosa Ramírez, de la Comunidad de 
Caltimacán, Tasquillo, Hidalgo.  
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huella de actividad cotidiana significativa que alterara su morfología, de lo 

contrario la medición no era documentaba. Para el análisis de rótulas, sólo se 

consideró un total de 64 casos.  Todas las mediciones de cada elemento 

óseo se hicieron del lado izquierdo4, excepto las rótulas, de las cuales 

contamos tanto con las medidas del lado derecho, como las del lado 

izquierdo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
4 Sólo fueron consideradas las mediciones del lado izquierdo, debido al escaso tiempo en el proceso de 
reubicación de los restos óseos, así mismo, esta decisión fue tomada considerando la norma de 
obtención métrica convencional y las investigaciones previas que resuelven que no hay diferencia 
bilateral significativa entre ambos lados (Vargas, et. al 1973, Alunni-Perret y cols. 2003, Bidmos y 
cols. 2004, Purkait y Chandra 2004). Por otra parte, también se documentaron las asimetrías 
bilaterales, que fueron descartadas para este propósito. 
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II.4 El origen biológico otomí 

 
El grupo de análisis corresponde a la población Otomí5 del Pueblo de 

Caltimacán, que está situado en el Valle del Mezquital. Sin embargo, 

sabemos con obviedad que en la actualidad, no es un grupo racial puro ni 

homogéneo, sino que en el transcurrir del tiempo se ha ido mezclando con 

otros grupos indígenas, españoles, negros y mestizos, además de mantener 

una dinámica migratoria constante hasta la actualidad, llevando consigo un 

componente racial no sólo predominantemente amerindio, sino también 

caucásico. 

 Los otomíes corresponden a la familia lingüística Otomí-Pame, o 

también llamada comúnmente otopame (Manrique 1969), ésta a su vez, 

pertenece al tronco otomangue6. La familia otopame se subdivide en tres 

ramas: el pame-chichimeca denominado pameano, el otomí-mazahua y el 

matlatzinca-ocuilteco, estos dos últimos pares, denomidos otomianos, lo cual 

no debe de confundirse con los otomíes cuando lingüísticamente se han 
                                                
5 El término otomí, proviene del náhuatl totomitl que significa “flechador de pájaros” (Jiménez 1939). 
 
6 El tronco lingüístico otomangue está constituido de ocho ramas o también denominadas familias 
lingüísticas: el popoloca-ixcateco (las lenguas popolocas habladas al norte de puebla, el chocho al 
noroeste de Oaxaca, el ixcateco en Santa María Ixcatlán, Oaxaca y las lenguas mazatecas al norte de 
Oaxaca), el subtiaba-tlapaneco (el subtiaba extinto en Nicaragua, el tlapaneco en Guerrero), el amuzgo 
(al sureste de Guerrero y al suroeste de Oaxaca), el mixteco (lenguas mixtecas: al oeste de Oaxaca, este 
de Guerrero y Sur de Puebla; el chicateco: en Oaxaca; el trique en Copala y Chicahuaxtla Oaxaca), el 
chatino-zapoteco (chatinas: sur de Oaxaca; zapotecas: centro y este de Oaxaca), el chinanteco (en 
Oaxaca), el chiapaneco mangue (extinta en Nicaragua) y el otopame (Lastra 2006: 33).  
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separado (Lastra 2006: 33-34). El grupo otomí está distribuido en nueve 

regiones distintas: en la Sierra de las Cruces, la Meseta Ixtlahuca de Toluca, 

la Ladera Occidental de la Meseta Central, las Planicies de Querétaro e 

Hidalgo, la Sierra Gorda, el Valle del Río Laja, las Planicies de Guanajuato, 

la Sierra de Puebla y en Ixtlenco (Manrique 1969). Siendo en las planicies de 

Hidalgo en donde se encuentra ubicado el Valle del Mezquital. 

 De su origen, las fuentes documentales señalan que los otomíes 

tienen un asentamiento muy antiguo7. Desde aproximadamente el año 800, 

este grupo, junto con los olmecas, ya ocupaban la Planicie de Toluca y sus 

alrededores, cuando llegaron los nahuas al Altiplano y transformaron las 

relaciones económicas del complejo cultural de la región central. Hacia el 

873, con la fundación de Tula y el reinado de Mixcoatl y de su hijo Topiltzin 

Quetzalcóatl, los otomíes nuevamente son sometidos, ahora por los toltecas 

(Gallinier 1987). Posteriormente, hacia el año 1200, los chichimecas invaden 

el Altiplano y destruyen la gran metrópoli de los tollanes y así, tras el colapso 

de Tula, los otomíes otra vez ven modificadas sus relaciones económicas y 

                                                
7 De acuerdo con el fechamiento lingüístico a través del método glotocronológico Hopkins (1984) 
señala la separación de la lengua otomí del mazahua alrededor del año 500 d. C. (citado por Lastra 
2006: 33-36). Sin embargo, del tronco común o antecesores de los otomíes, es decir los otomianos, se 
cuenta no sólo con información lingüística, sino además con datos históricos y evidencias 
arqueológicas que señalan que la presencia otomiana es antiquísima, probablemente la cultura más 
antigua del altiplano ya presente desde el 150 al 1 a. C. en Cuicuilco y que a raíz de la erupción de 
Xitle huyeron y se dispersaron hasta asentarse en el Jilotepec y posteriormente en el Valle del 
Mezquital (Carrasco 1950; Lastra 2006). 
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culturales, debiendo establecer relaciones de respeto con los chichimecas 

(Galinier 1987, Tranfo 1989, Vélez 1993). Para el periodo precolonial, bajo el 

dominio de los aztecas, los otomíes se encontraban distribuidos en tres 

zonas: Este-Sureste, Central (que incluye el Valle del Mezquital), y el Oeste-

Sur (Tranfo 1989); para este momento se da una gran mezcla poblacional 

entre los nahuas, los tepehuas, los totonacas y los otomíes (Gallinier 1987: 

60). Así como podemos notar, durante la época prehispánica sucedieron una 

serie de acontecimientos que propiciaron la movilidad demográfica y como 

consecuencia la mezcla racial del los otomíes. Aunque no se conoce del 

origen biológico otomí, a partir de los aportes lingüísticos, de evidencias 

arqueológicas y de crónicas históricas se ha hecho una aproximación: en 

1920 Manuel Gamio sugirió que a partir del parecido de lo bordados con 

aquellos que actualmente se elaboran en el Valle del Mezquital y los dibujos 

de la cerámica emparentada con la que se utilizaría posteriormente en 

Teotihuacan, los otomianos (antes de la diferenciación lingüística) habitaron 

en el Valle de México, en Cuicuilco, que alcanzó su máximo esplendor 

durante el 600 al 200 a. C., sin embargo a raíz de la erupción del Xitle 

huyeron y se dispersaron hacia Jilotepec y el Valle del Mezquital; así mismo, 

a partir de datos históricos y evidencias arqueológicas se ha considerado que 

durante el auge Teotihuacano (Clásico temprano 200 al 600 d. C.), cuando 
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ya se habían ramificado las lenguas, ya existían los otomíes como tal, 

constituyéndose no como invasores, sino como parte de la población 

teotihuacana (Lastra 2006: 82). Posteriormente a la caída de Teotihuacan y 

la llegada de los toltecas-chichimecas hablantes de náhuatl quienes se 

apoderan de los Valles Centrales de Tula y Xilotepec se propicia una gran 

mezcla biológica con los otomíes quienes ya habitaban la zona de Tula 

(floreciente del siglo IX al XIII) desencadenando en una cultura nahua-otomí 

(Jiménez Moreno 1959), sin embargo fueron tres los grupos presentes 

durante el reinado de Tula: 1) los totonacos-chichimecas con componente 

otomíe, 2) los nonoalcas (mazatecas y popolocas nahuatizados, y 3) los 

otomíes que habían ocupado tula antes y después de la presencia de ésta 

(Davis 1977, Lastra 2006); y así, posterior a la caída de Tula se dan una 

serie de luchas en las que los otomíes quedan sujetos al dominio de la triple 

alianza, bajo los reinados de Moctezuma (1440-1469), Axayacatl (1469-

1481) y Ahuizotl (1482-1502), y antes del contacto español fueron 

gobernados por el imperio mexica de Motecuzoma (1502-1520) quien fue hijo 

de Axayacatl (Lastra 2006). 

 A la llegada de los españoles, los otomíes cansados del dominio y 

opresión mexica, se constituyen en aliados de los conquistadores para 

derrocar a éstos, así mismo, ya durante el contacto español, los otomíes se 
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desplazaron hacia el norte, donde derrocaron a los chichimecas de 

Querétaro, Guanajuato y otros sitios del norte (Tranfo 1989), encontrando en 

los españoles un aliciente para someter a los chichimecas al dominio de la 

Corona Española, y consecuentemente el proceso de evangelización sucede 

pacíficamente. Pocos años después de la llegada de los españoles, suceden 

una serie de acontecimientos que diezman a la población de indígenas en la 

Nueva España hacia finales del siglo XVI, entre las principales causas están 

las enfermedades traídas por los conquistadores que ocasionaron grandes 

epidemias, entre otros factores, la sobre explotación laboral, las batallas, los 

malos tratos, los cambios drásticos en su economía de subsistencia8 y en la 

ecología, así como el desplazamiento indígena, bien fuera para despojarlos 

de sus tierras y enviarlos a las encomiendas o bien para enviarlos a los 

trabajos de la explotación minera que se había iniciado a finales del XVI con 

la apertura de minas en Ixmiquilpan, Pachuca y Zimapán; actividad en la que 

no sólo participaban los otomíes, sino además se importaban negros en 

calidad de esclavos, lo cual, lógicamente, ocasionó una mayor mezcla racial 

y esto se refleja en el reporte demográfico de la Corona Española hacia el 

                                                
8 La economía de subsistencia de los otomíes era básicamente la agricultura y a la llegada de los 
españoles se intensifica el pastoreo que ocasiona alteración ecológica. Se dice que anteriormente el 
Valle era abundante y los cerros repletos de arbustos, posteriormente se fue llenando de mezquites y 
modificando su medio ambiente hasta su aridez.  
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año de 1570 en el que anunciaba que para esta época había un total de 3 

500,000 habitantes distribuidos de la siguiente manera: 30,000 españoles, 

25,000 negros y mestizos, así como 3 445,000 indios que a finales del siglo 

habían disminuido drásticamente a 1 000,000 (Miranda 1995). Sin embargo, 

los desplazamientos, despojos de tierra, explotación laboral y discriminación 

no sólo quedaron en la época colonial, sino que continuó en la posteridad 

propiciando una serie de sublevaciones hasta el levantamiento armado y la 

consumación de la independencia en beneficio básicamente de los criollos, 

sin conseguir con ello que las condiciones de vida de los indígenas 

prosperara, por el contrario, continuaron las rebeliones, los pronunciamientos 

y las intervenciones extranjeras, hasta la restauración de la república (1867 a 

1876). Durante estos acontecimientos en tierras otomíes hubo la presencia 

de soldados extranjeros, sobre todo españoles durante el periodo 

independiente. Para mediados del siglo XX, la actividad minera había 

decaído, porque los indígenas fueron enviados hacia las minas de la 

Huasteca, Real del Monte y Zimapán para reactivar su economía. Otro 

evento demográfico que ha jugado un papel relevante, no sólo ha sido la 

migración a otras ciudades del país, sino además, la emigración hacia los 

Estados Unidos de Norteamérica, que inició durante el porfiriato, 

incrementándose en los últimos años, sobre todo en la década de 1980. Tan 
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sólo en el último censo en el Estado de Hidalgo, se captó un total de 62,160 

personas residentes quienes emigraron hacia el extranjero durante enero de 

1995 y febrero de 2000, ocupando el porcentaje más alto los pobladores del 

Valle del Mezquital con un 48.6% (INEGI 2004). 

 Como es notorio, tenemos a un grupo otomí actual que, en el 

transcurso de la historia, se ha mezclado biológicamente con otros grupos, 

por un lado, con indígenas de otras regiones del país, con caucásicos 

(básicamente españoles), pero también con negros, aunque en menor 

porcentaje. Sin embargo, esta población mantiene rasgos morfológicos 

característicos propios de su origen amerindio (Figura II.4.a). 

 
Figura II.4.a.  Jovencitas de la Escuela Secundaria de Caltimacán,  

representando la vestimenta típica del grupo otomí actual  
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II.5 Interpretación del procedimiento estadístico 

 
Para interpretar el análisis estadístico, es necesario conocer algunos 

conceptos y términos empleados en estadística, por lo cual, se tomará como 

referencia los resultados de este trabajo para ejemplificar la manera de 

interpretarlos.  

En la columna de variables (Anexo III), se enlista el nombre de las 

medidas incluidas en cada elemento óseo, la combinación de todas ellas, así 

como, la combinación de variables seleccionadas por el programa y que son, 

las que en conjunto, mayor discriminan. Así mismo se anexa una columna de 

abreviaturas de cada una de las medidas, con el fin de identificarlas y 

manejarlas en lo sucesivo. 

 En la columna de estadísticas descriptivas generales, se señala el 

número de casos considerados por sexo en el análisis discriminante, así 

como el valor mínimo y máximo de cada medida, la media y la desviación 

estándar. Consecuentemente, se presenta el número y porcentaje de casos 

válidos o considerados en el análisis de cada variable, así como, el número 

de casos perdidos9 del total de individuos incluidos en la investigación. 

                                                
9 Son aquellos casos en que la variable no presenta un valor y éste es descartado del análisis 
estadístico. 
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 El autovalor y la correlación canónica se obtuvieron para conocer si 

ambos grupos, masculino y femenino, podían diferenciarse. El autovalor es el 

cociente entre la variación debida a las diferencias entre los grupos y la 

variación que se da dentro de cada grupo combinada en una única cantidad. 

Tiene un mínimo valor de 0, pero no tiene un máximo. Por lo tanto, un 

autovalor mayor a 0, simplemente indica que sí es posible distinguir a los 

grupos, puesto que se aleja del 0; y mientras mayor sea el autovalor, se 

incrementa la posibilidad de distinción.  

 Por su parte, la correlación canónica, es la correlación entre la 

combinación lineal de las variables independientes (función discriminante) y 

una combinación lineal de variables “indicador” (unos y ceros) que recogen la 

pertenencia de los individuos a los grupos. Así, una correlación canónica alta 

indica que las variables discriminantes permiten diferenciar entre los grupos. 

Para este caso, tenemos el resultado más alto de 0.785, correlación 

canónica del diámetro vertical de la cabeza del fémur, lo cual indica mayor 

posibilidad de diferenciar entre ambos grupos, que aquella de 0,033 

perteneciente a la anchura superior anterior del sacro, que disminuye su 

posibilidad de diferenciarse. 

 Así mismo, se evaluó la variabilidad intragrupal a través de la lambda 

de Wilks, la cual expresa la proporción de la variabilidad total no debida a las 
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diferencias entre los grupos; permite contrastar la hipótesis nula de que las 

medias multivariantes de los grupos, es decir los centroides, son iguales. Los 

valores próximos a 1 indicarán un gran parecido entre los grupos, mientras 

que los valores cercanos a 0 indicarán gran diferencia entre ellos.  Para el 

caso particular, el valor de 0.404 correspondiente a la combinación de todas 

las variables de la rótula derecha, es el valor más cercano a 0, por lo tanto el 

de mayor capacidad de diferenciación sexual, lo cual demuestra que existe 

poco traslape entre los grupos de sexo masculino y femenino, mientas que el 

valor 0.999 perteneciente a la anchura superior anterior del sacro es el valor 

más alejado de 0 y más próximo a 1, lo que indica mayor parecido entre los 

grupos y por lo tanto, menor capacidad de diferenciación.  Por su parte el 

valor transformado de lambda en chi cuadrada tiene asociado su respectivo 

grado o grados de libertad y un nivel crítico significativo, cuando éste es 

0.000 se puede rechazar tajantemente la hipótesis nula de que los grupos 

comparados tienen promedios iguales en las dos variables discriminantes. 

Así observamos que a mayor valor de la chi cuadrada, el valor significativo 

también se incrementa, por consecuencia se eleva también el nivel de 

confiabilidad de la prueba estadística. 

 Los coeficientes de la función discriminante (no tipificados) son 

utilizados para calcular las puntuaciones discriminantes (puntos de mayor 
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diferenciación) y la ubicación de los centroides de los grupos. Así mismo, la 

función discriminante incluye una constante correctora que consigue que las 

puntuaciones discriminante tomen el valor 0 en algún punto entre los 

centroides.  

 Los valores de los centroides en la función discriminante nos indican 

que, el grupo de sexo femenino tiende a obtener puntuaciones negativas, 

mientras que los del grupo masculino, tienden a obtener puntuaciones 

positivas. De manera que si desconociéramos la procedencia de un 

individuo, pero tenemos información sobre determinadas medidas, podemos 

calcular su puntuación discriminante y a partir de ello, asignarlo al grupo de 

cuyo centroide se encuentre más próximo. La función discriminante nos 

indica que un incremento en una variable, por encima de la media, hará más 

posible que el sexo obtenga una puntuación positiva y con ello se ajuste al 

patrón de los individuos de sexo masculino; por el contrario, una variable por 

debajo de su media, será característico del sexo femenino. 

 La fórmula de la función discriminante es la siguiente: 

Discriminante = b1X1 + b2X2 – C 

Donde los valores de b representan las ponderaciones que consiguen 

hacer que los individuos pertenecientes a cada grupo obtengan puntuaciones 
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máximas, mientras que X representa la variable a considerar y C representa 

la constante correctora. 

 En la tabla de resultados (anexo III), hay tres columnas de funciones 

discriminantes, la primera para evaluar a cada variable de manera 

independiente (univariables), con su respectiva constante correctora; la 

segunda para la función generada que incluye la combinación de todas las 

variables (multivariables) y su constante correctora; y la tercera con la 

función discriminante obtenida del método inclusión por pasos, a través del 

cual el programa selecciona las variables que combinadas entre sí, tienen 

mayores puntuaciones discriminatorias.  Si el resultado de la ecuación es 

positivo, es decir mayor al punto de corte, por ejemplo 0.000 el grupo de 

pertenencia del individuo será el sexo masculino, pero si el resultado es 

negativo, o sea menor a 0.000, la pertenencia será al sexo femenino. El 

punto de corte refiere al valor de la función discriminante en el momento en 

el que los casos dejan de ser clasificados en un grupo para pasar a otro. 

 La clasificación es un procedimiento de la validación de la función, 

resume la capacidad predictiva de la función discriminante, así por ejemplo, 

para el diámetro bicigomático del cráneo de los individuos de sexo femenino 

son correctamente clasificados en un 80.0% de los casos, mientras que los 

individuos de sexo masculino en un 67.7% de los casos. En total la función 
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consigue clasificar correctamente al 73.9% de los casos y tiene un valor de 

significancia de 0.000 lo cual nos indica que el nivel de confiabilidad es alto, 

es decir, del 99%. 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                 Cap. III. Funciones discriminantes para sexar en poblaciones otomíes 

 89 

CAPÍTULO III. Funciones discriminantes para sexar en poblaciones otomíes 

 

Se generó un total de 83 funciones discriminantes univariadas o directas y un 

total de 25 funciones combinadas o multivariadas, las cuales se presentan en 

una tabla del anexo III. En este capítulo también se encontrará la 

interpretación de los resultados de las funciones discriminantes, así como 

una breve discusión y una propuesta para su uso.  

 
 
III.1 Interpretación de los resultados de las funciones 

 
En esta sección se presenta la interpretación de los resultados de la 

clasificación que otorgó el programa estadístico, a cada uno de los 

elementos óseos analizados, así como una comparación con los resultados 

de otras investigaciones previas, en población mexicana. 

 De manera general, se encontró que aquellos huesos que mejor 

clasificaron en este estudio son: el húmero, seguido del fémur, la rótula y 

finalmente la clavícula, con un porcentaje general de certeza, mayor a 85.  

En relación con el sexo, la mayor frecuencia en la clasificación sucedió en los 

esqueletos de sexo femenino (Figuras III.1.a y III.1.b). 
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Figura III.1.a.  Elementos óseos que más clasifican al combinar todas las medidas 
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Figura III.1.b.  Frecuencia de la clasificación por sexo 
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Cráneo 
 Se generó un total de 15 funciones discriminantes univariadas o 

directas, con un porcentaje de clasificación correcta que va desde 46.5% 

hasta 79.3%.  

 La variable más discriminatoria fue el diámetro bicigomático, sin 

embargo, al realizar la prueba de la inclusión de pasos, el método incluyó a 

dos más: Longitud maxilo-alveolar y la longitud del agujero occipital, 

aportando un porcentaje de certeza de 75.7%; mientras que con la 

combinación de todas las variables se lograría un 77.9%. 

 Como se puede notar, el porcentaje de clasificación es bajo, sin 

embargo, con la combinación de las tres variables seleccionadas puede 

utilizarse con un buen nivel de confiabilidad. 

 En comparación con otras poblaciones que han empleado variables 

del cráneo, éstas en general tampoco alcanzan un nivel de clasificación muy 

alto. Es probable que estos resultados se deban, por un lado, a que la 

mayoría del tipo de indicadores seleccionados aquí lo sean más de raza que 

de sexo, como los diámetros transverso y anteroposterior del cráneo (Anexo 

III). Por otra parte, las variables seleccionadas por medio de la inclusión de 

pasos (diámetro bicigomático, longitud máxilo-alveolar y longitud del agujero 

occipital) están reforzadas por aquellas investigaciones en las que también, 
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estas medidas, han proporcionado mayor clasificación (Gussenhoven 1966, 

Hawes 1978, Cunha y Vark 1991, Steyn e Iscan 1998, Franklin et al 2005), 

por lo que se sugiere que sea esta combinación la que se tome en cuenta 

para sexar por medio de este método matemático. 

 

Mandíbula 
 Se generó un total de 7 funciones univariadas con un porcentaje de 

clasificación correcta que va de 61.5 a 78.1%. De estas variables, el método 

de inclusión por pasos seleccionó como las más discriminantes la altura de la 

rama ascendente y a la anchura bicondilar, otorgando una clasificación de 

77.6%. Sin embargo si se considera el método multifactorial empleando 

todas las medidas, entonces se alcanza un porcentaje de 81.8%. A pesar de 

ello, estos porcentajes son más bajos que otras investigaciones generadas, 

pero para el caso de la población analizada por Lagunas (1974) en la que se 

alcanza un porcentaje del 81.59 utilizando todas las variables, se presenta un 

porcentaje muy similar. 

 

Húmero 
 Se derivó un total de 6 funciones directas o univariadas con un 

porcentaje de clasificación que va de 60.4 a 86.3%. La inclusión por pasos 
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seleccionó a la longitud máxima, el perímetro mínimo, la anchura epicondilar 

y el diámetro vertical de la cabeza, otorgando a esta combinación de 

medidas un 86% de clasificación correcta, siendo más dimórfica la anchura 

epicondilar. Esta selección de medidas corrobora aquellos resultados de 

Steyn e Iscan (1999) y de Pimienta (2000).  

Si se utiliza la combinación de todas las medidas entonces se puede 

alcanzar una clasificación de 87.4%. Comparando este resultado con aquel 

obtenido por López (1969) en una población de individuos prehispánicos 

(87.90%) notamos que los resultados son parecidos, sin embargo, aquellos 

proporcionados por Pimienta (2000) alcanzan un porcentaje mayor que va de 

80 a 95.2%. 

 

Cúbito 
 Se generó un total de 6 funciones univariadas con una clasificación de 

57.9 a 81.5%. Sin embargo con la combinación de las variables 

seleccionadas: longitud máxima y perímetro máximo se logró un 82.2%, y 

con la combinación de todas las variables se logró un porcentaje que 

disminuye al 80.2%. Este resultado se mantiene bajo, con relación a los 

otorgados por otras investigaciones, y comparado con aquel de Pimienta 

(2000) de un 80 a 90.4% también resulta bajo. 
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Radio 
 De un total de 4 funciones discriminantes directas con porcentajes de 

63.4 a 80.1%, las medidas seleccionadas fueron la longitud máxima, el 

diámetro mínimo diafisiario y el perímetro mínimo con una clasificación de 

79.3% aún combinando todas las variables. Resultado que se mantiene bajo 

con aquel proporcionado por Pimienta (2000) de un 80.5 a 94.6% en la 

colección contemporánea de mexicanos. 

 

Fémur 
 Con un total de 10 funciones derivadas por el método directo y con 

una clasificación de 52 a 86.1%, se seleccionaron las variables: longitud 

fisiológica, el diámetro vertical de la cabeza y la anchura epicondilar con una 

clasificación de 84.1% y que ligeramente asciende a 85.2% si se considera la 

combinación de todas las variables. En estos resultados notamos que se 

obtuvieron porcentajes menores que aquellos otorgados en todas las 

investigaciones precedentes en mexicanos (López 1969, Vargas y 

colaboradores, 1973, Pimienta 2000). Sin embargo las variables resultantes 

con mayor capacidad discriminatoria corroboran a aquellas de Pons (1955), 

Pettener y colaboradores (1980), Iscan y Miller-Shaivitz (1986), Iscan y 
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Shihai (1995), Steyn e Iscan (1997), Trancho y colaboradores (1997), King y 

colaboradores (1998), y Pimienta (2000). 

 

Tibia  
 De las 7 funciones univariables generadas, con un porcentaje de 71.1 

a 82.6%, el procedimiento seleccionó a 5 de ellas: longitud máxima, diámetro 

transverso diafisiario, diámetro anteroposterior diafisiario, perímetro mínimo y 

anchura máxima de la epífisis proximal, siendo esta última, la más dimórfica. 

El poder de discriminación de algunas de estas variables coincide con 

estudios previos (Iscan y Miller-Shaivitz 1984, Iscan y colaboradores 1994, 

Steyn e Iscan 1997, Pimienta 2000). Esta combinación proporcionó un 84.3% 

de certeza; sin embargo, disminuyó a 82.6 empleando la combinación de 

todas las variables. Más aún, considerando únicamente el perímetro mínimo 

y la anchura máxima de la epífisis proximal, obtenemos un 82.9%. Datos que 

resultaron bajos en comparación con aquellos de López (1969) quien 

proporciona el 91.31 y Pimienta (2000) del 81.9 a 83.6%. 

 

Peroné 
 Sólo fueron derivadas dos funciones univariadas con un porcentaje de 

65.1 a 78.6%, aportando mayor dimorfismo la longitud del peroné. Mientras 
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que la combinación de ambas variables otorga un 78.2%. Resultado 

ligeramente más bajo que aquel proporcionado por Pimienta (2000) con un 

80%. Es preciso notar que este hueso se ha explorado muy poco, es 

probable que sea por la fragilidad misma que hace que su conservación 

disminuya a consecuencia de la fragmentación e incluso destrucción 

tafonómica del hueso. 

 

Clavícula 
 Para este hueso se generaron 3 funciones directas con un porcentaje 

que va de 68.5 a 84.4%, siendo la longitud máxima la variable más dimórfica. 

Sin embargo si se combinan las tres variables alcanzamos un porcentaje de 

certeza de 85.1% 

 

Omóplato 
 Para este elemento óseo sólo consideramos la generación de dos 

funciones directas, obteniendo porcentajes de 67.6 a 76.5%, siendo la altura 

del omóplato mayor que la anchura. Y con la combinación de ambas 

variables alcanzamos un 77.7% de clasificación. También constituye un 

porcentaje menor al de Pimienta (2000). 
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Coxal 
 De las dos funciones derivadas con el método directo (60.6 a 77.6%), 

la variable altura del coxal resultó ser más dimórfica que la anchura; mientras 

que con la combinación de ambas disminuyó la posibilidad a un 73.8%, por lo 

que en este caso, no es recomendable la combinación de las dos variables. 

Es preciso señalar que llama la atención que, en las investigaciones de los 

estudios previos, los resultados de clasificación oscilan entre el 60 y 100% 

(Anexo III). Este último porcentaje, correspondiente a la publicación de Luo 

(1995) quien basa su análisis, no sólo en medidas, sino también en dos 

ángulos, entre ellos el subpúbico. 

 Debido al dimorfismo en la morfología de la pelvis de nuestra especie, 

se esperaría que la anchura de cada hueso coxal (mayor en mujeres que en 

hombres), tuviera un grado de clasificación alta, sin embargo no resultó ser 

así, siendo mayor la altura o longitud en relación con la anchura. Aunque es 

seguros que, en efecto, los ángulos de la escotadura ciática mayor y el 

subpúbico, son los indicadores por excelencia del análisis morfoscópico de la 

pelvis. 
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Sacro 
 Se obtuvieron 3 funciones discriminantes directas con un porcentaje 

de 50 a 62.1%; mientras que con la combinación de todas las variables, 

asciende al 65.1% de clasificación. La longitud anterior resultó ser la variable 

más dimórfica. Sin embargo, los resultados de este elemento óseo, le hacen 

falible, es decir el menos probable en una clasificación, más aún, no 

podemos comparar los resultados con ninguna población, debido a que no se 

han publicado investigaciones con este hueso, quizá se deba a su baja 

certeza. 

 

Calcáneo 
 Con dos funciones directas en porcentajes de 68.5 a 76.6%, la 

longitud máxima del calcáneo resultó ser la variable más dimórfica. Sin 

embargo, con la combinación de ambas, asciende a 78.1%. Aunque en 

comparación con otros resultados, el porcentaje es bajo, pero se mantiene 

con un nivel de confiabilidad seguro. 

 

Rótula 
Se generaron 7 funciones directas en cada una de las rótulas (derecha e 

izquierda), con porcentajes que van de 61.9 a 84.1% de clasificación 

correcta. La altura máxima, resultó ser la distancia con mayor dimorfismo en 
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ambos lados. Tanto la selección de las dos variables de la inclusión por 

pasos, como la combinación de todas las variables, proporciona un 84.1% de 

clasificación correcta para la rótula del lado derecho, mientras que para la 

rótula izquierda, la clasificación de las dos variables seleccionadas es de 

78.7% y en la combinación de todas las variables asciende a 85.2%. Siendo 

este resultado, ligeramente menor al que presentó Torres (2002) en sus 

resultados. 
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III.2 Observaciones 

 
Variables de mayor dimorfismo. Al igual que en otras investigaciones, en las 

observaciones de estos resultados predomina un mayor poder discriminatorio 

tanto en las epífisis proximales, como distales de los huesos largos. Lo 

mismo resulta con las longitudes, en general, de todos los huesos, bien sean 

largos, cortos o planos. De igual manera, los perímetros o circunferencias de 

algunos huesos han resultado con mayor poder de discriminación, tal como 

lo señalan otras investigaciones previas (Safont y colaboradores 2000) y sin 

embargo, no se ha explorado mucho. 

 

De los porcentajes de clasificación correcta.  Se ha señalado que los 

resultados de las clasificaciones de los elementos óseos de esta 

investigación han sido comparados con la población contemporánea 

estudiada por Pimienta (2000), en general, siendo menores los resultados de 

la presente investigación, sin embargo, los niveles de confiabilidad 

estadística, son representativos (Anexo III). De esta circunstancia podríamos 

reflexionar sobre varios factores:  
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1. La muestra. Los datos fueron recabados en trabajo de campo, puesto 

que fueron entregados a sus familiares para su reinhumación, lo cual 

imposibilitó, por un lado, reconsiderar e implementar otras variables 

que han demostrado tener mayor poder de discriminación, tal como 

las circunferencias y las epífisis proximales y distales de los huesos 

largos, y por el otro, la imposibilidad de rectificar el procedimiento 

métrico por lo menos una vez más. Razón que además, nos llevó a la 

decisión de considerar exclusivamente las medidas del lado izquierdo.  

 

2. De la cantidad y tipo de variables utilizadas en cada elemento óseo. 

En este trabajo sólo fueron seleccionadas las variables más 

comúnmente utilizadas. Así mismo, se realizó una depuración de los 

datos, eliminando y especificando la razón de aquellos datos confusos 

de cada registro. 

 

3. De la variabilidad biológica interpoblacional. En el análisis de esta 

muestra se incluyó a los individuos adultos indiscriminadamente, sin 

considerar la evaluación de algunos factores como el estado de 

nutrición, las actividades cotidianas, historia genética, carga hormonal, 

rasgos particularidades y todos aquellos factores medioambientales 
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que indudablemente regulan y condicionan la expresión del 

dimorfismo sexual durante el proceso ontogenético. Por ejemplo, en 

los resultados observamos que los rasgos de la mandíbula de las 

personas adultas de sexo masculino, se van suavizando con forme 

avanza la edad y por la incidencia de otros factores (por ejemplo, la 

absorción ósea debido a la pérdida de piezas dentales), lo cual 

resultará confuso en el diagnóstico, por lo que sugerimos usar los 

resultados con cautela en los esqueletos de este rango de edad. Sin 

embargo, ninguna investigación se ha llevado a cabo con este rigor, 

debido a que sería necesario, por principio, contar con grandes 

poblaciones de estudio, así como con datos control (historias clínicas y 

de vida) además de la información conocida de mayor accesibilidad 

(registro civil).  

 

4. De la cantidad de valores perdidos y no ponderados. Son aquellos 

datos que no tienen un valor porque la medida no fue tomada, bien 

sea por la ausencia del hueso, deterioro de éste o imposibilidad por 

alteración o modificación morfológica. 
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5. Recomendaciones. Para aplicar estos resultados, se sugiere utilizar 

preferentemente aquellas funciones discriminantes directas (o 

univariadas) con un nivel de confiabilidad significativo y una 

clasificación correcta a partir del 70%. Así mismo, se recomienda 

utilizar todas las funciones combinadas o multifactoriales, con lo que 

se incrementa el poder discriminatorio.  

 

6. Hoja de cálculo. Esta investigación incluye una hoja de cálculo 

electrónica automatizada, para cada uno de los resultados 

matemáticos, con el propósito de optimizar y facilitar el uso de las 

funciones discriminantes aquí obtenidas. Este procedimiento fue 

diseñado en el programa File Maker y consta de más de 400 campos y 

24 páginas de diseño disponibles al consultante. La idea principal, es 

normativizar su uso y disponibilidad a los investigadores, en un 

espacio de la página de Internet del Instituto de Investigaciones 

Antropológicas, de la Universidad Nacional Autónoma de México 

(Anexo IV). 
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III.3 Prueba de los resultados en otras poblaciones 

 
En este apartado se reportarán los resultados de la aplicación de las 

funciones discriminantes obtenidas en la muestra de referencia de la 

presente investigación, en una muestra poblacional biológicamente cercana, 

con el fin de contrastar los resultados obtenidos y conocer su alcance. Y 

aunque en el planteamiento inicial de esta tesis se había pensado por lo 

menos en dos muestras para contrastar, una que derivara de la de referencia 

con los esqueletos no identificados, es decir sin datos biográficos conocidos, 

quienes no fueron reclamados por sus familiares, y otra más con los 

esqueletos con datos conocidos pero no reclamados de una población 

biológicamente cercana, en este caso la de Zimapán, Hidalgo, sólo fue 

posible contrastar en una pequeña muestra de individuos no reclamados y 

sin datos conocidos, debido básicamente a las limitantes de tiempo. 

La muestra de contraste consta de 15 individuos adultos 

contemporáneos sin datos biográficos conocidos, provenientes de las 

excavaciones llevadas a cabo en el cementerio de Santiago Apóstol en 

Zimapán, Hidalgo, durante la temporada de campo 2002-2004, que fueron 

seleccionados aleatoriamente. Se utilizó la observación morfoscópica para 
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determinar sexo por medio de la pelvis y cráneo identificando a 5 que 

corresponden al sexo femenino y 10 al sexo masculino. 

Dentro del procedimiento se tomaron las medidas necesarias de cada 

elemento óseo del individuo, previo a la determinación del sexo de la 

muestra para realizar el cálculo conforme el método ciego, el cual consiste en 

determinar un elemento de forma matemática y contrastándolo asimismo con 

el dato conocido, (en este caso el sexo del individuo de manera 

morfoscópica). 

Las fórmulas multifactoriales, resultantes en esta investigación, 

presentaron un alfa o significancia de 0.01, lo cual indica un nivel de  

confiabilidad del 99%. Cabe aclarar que para llevar a cabo este paso, se 

utilizó la hoja de cálculo automatizado generada en el presente trabajo 

(Anexo IV).  A la par se registraron los datos morfoscópicos observados, 

conforme la metodología tradicional para sexar en los principales indicadores 

esqueléticos: pelvis y cráneo,  De igual manera, se diagnosticó la edad a la 

muerte a través de los indicadores básicos para este propósito (carilla del 

ilium, sínfisis del pubis, brote dental y desgaste, suturas craneales y procesos 

degenerativos) y finalmente se realizó el contraste con la muestra de 

referencia.   
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Resultados 

En la tabla 3.3.1 se muestran los datos de la población de contraste. La 

columna denominada resultantes presenta del lado izquierdo, el total de 

casos testeados o probados y a la derecha el número de casos validados a 

partir de las funciones discriminantes, tanto para el sexo femenino, como 

para el masculino, así como los porcentajes entre ambos. En las columnas 

de sexo femenino y sexo masculino se desglosa el número de casos de 

correspondencia con los que fueron sexados morfoscópicamente, el número 

de casos con datos ausentes (en los que no fue posible aplicar las fórmulas 

discriminantes), el número de casos que fueron sexados incorrectamente por 

medio de las funciones discriminantes y finalmente, la columna que muestra 

el porcentaje de certeza en esta población de contraste. 

Tabla 3.3.I. Datos con los resultados de la muestra de referencia y la de contraste 
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Como resultados generales se puede observar que en la muestra de 

contraste hubo correspondencia con un porcentaje de certeza1 del 59 al 99% 

para los individuos de sexo femenino, mientras que para los del sexo 

masculino fue ligeramente menor, del 50 al 99%. Sin embargo la mayor 

frecuencia de porcentajes altos, en este caso del 99%, en la mayoría de los 

elementos óseos, se encontró en los individuos de sexo femenino, tal como 

en los resultados de la muestra de referencia (Figura III.1.b.). Así mismo, es 

sorprendente que la mayoría de los porcentajes de certeza de la muestra de 

referencia, de sexo femenino, fueron superados en la de contraste, excepto 

para el fémur y la rótula izquierda, aunque llama la atención que en la 

muestra de contraste el fémur tenga una certeza baja, siendo que es uno de 

los huesos que mayor clasifican en la población de referencia (Figura III.1.a.). 

Sin embargo no fue el mismo resultado para el sexo masculino, en el que la 

muestra de contraste presentó porcentajes bajos en comparación con la de 

referencia. Esto se debió al mayor número de casos ausentes, así como a los 

casos sexados incorrectamente en la prueba.  

A continuación se explicará, detalladamente, cada uno de los 

resultados de la muestra de contraste. Cabe señalar que los casos ausentes 

                                                
1 La certeza fue calculada sobre el total de los casos de la muestra, considerando a los esqueletos 
sexados correctamente, a los sexados incorrectamente, así como los casos ausentes. 
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para el análisis de cada hueso se debe a que no se contaba con la unidad 

ósea o bien, ésta no reunía las condiciones para ser medida debido al daño 

de la pieza o su ausencia parcial. 

Cráneo. Conforme las características propias de la muestra, sólo fue 

posible evaluar a 11 individuos, de los cuales el 55% corresponden al sexo 

femenino y 45% al sexo masculino. De los 5 casos identificados como 

femeninos, 4 de ellos fueron sexados correctamente y 1 con ausencia de 

datos, obteniendo un buen nivel de certeza, es decir, que todos los casos 

presentes fueron sexados correctamente a través de las funciones 

discriminantes. Mientras que para el sexo masculino, de un total de 10 casos, 

sólo 5 fueron sexados correctamente y 2 incorrectos, así como la ausencia 

de 3 casos. La certeza de este grupo (50%), comparada con la población de 

referencia del mismo sexo (78.4%), disminuye considerablemente, sin 

embargo, hay que tomar en cuenta que tanto el número de ausencia de 

casos, como los sexados incorrectamente representan la mitad de la muestra 

total, es decir 5 casos, siendo elementos insuficientes para aceptar o 

rechazar la prueba. 

 Mandíbula. Para evaluar este elemento óseo a través de las funciones 

discriminantes, se contó con la presencia de todos los casos, es decir 15, de 

los cuáles el 40% representaron al sexo femenino, mientras que el 60% al 
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masculino. En el primer caso, todos fueron sexados correctamente 

alcanzando la mayor certeza del 99% la cual rebasó la de la población de 

referencia (73.6%), mientras que el sexo masculino alcanzó un 89% con 1 

caso sexado incorrectamente y sin ausencias, superando la certeza del 

grupo de referencia (81.5%). 

 Húmero. Con un total de 14 casos evaluados, 43% femeninos y 57% 

masculinos, el primer grupo alcanzó el 99% de certeza, mientras que el 

segundo, el 79% con un caso sexado incorrectamente y otro ausente. Aún 

así, este grupo de sexo masculino superó la certeza de la población de 

referencia del mismo sexo (84.4%). 

 Cúbito. Este hueso se valoró con la presencia de 14 casos, de los 

cuales el 36% resultaron ser de sexo femenino y el 64% masculino. En 

ambos grupos, todos los casos presentes fueron sexados correctamente, 

representando el 99% de certeza para el sexo femenino y el 89% para el 

masculino, porcentajes que superaron a los de la muestra de referencia. 

 Radio. Se valoró un total de 13 casos, 38% femeninos y 62% 

masculinos, los cuales todos fueron sexados correctamente, por lo que el 

primer grupo alcanzó el mayor porcentaje de certeza (99%), sin embargo, en 

el segundo grupo hubo 2 ausencias lo que hizo reducir la certeza a un 79% 
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siendo menor este resultado en comparación con el de la muestra de 

referencia. 

 Fémur. Se evaluó un total de 15 casos de los cuales el 27% resultaron 

de sexo femenino y el 73% de sexo masculino. De los 5 casos del sexo 

femenino, 4 fueron sexados correctamente y 1 incorrecto, obteniendo con 

ello el 79% de certeza, mientras que para el grupo contrario, todos los 10 

fueron sexados correctamente alcanzando el 99% de clasificación correcta. 

 Tibia. De los 15 casos valorados, el 40% resultó de sexo femenino y el 

60% de sexo masculino. El total de los casos del primer grupo fueron 

sexados correctamente, mientras que para el grupo del sexo masculino, 1 

fue sexado incorrectamente, por lo cual alcanzó un 89% de certeza. 

 Peroné. De un total de 14 casos evaluados, el 43% resultó de sexo 

femenino y el 57% masculino. En el grupo femenino, todos los casos fueron 

sexados correctamente (99% de certeza), mientras que en el masculino, 1 

estuvo incorrecto y 1 ausente, representando sólo el 79% de certeza. 

 Clavícula. De 14 casos valorados, al igual que el peroné, el 43% 

resultó de sexo femenino y el 57% masculino. Así mismo, sólo 1 caso del 

sexo masculino resultó erróneamente sexado, además de 1 caso ausente, 

alcanzando una certeza del 79%. 
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 Omóplato. Igual que en los dos huesos anteriores, se tiene el mismo 

comportamiento tanto en número de casos evaluados (14), como en la 

distribución de los resultados y porcentajes de certeza, 99% para sexo 

femenino y 79% para masculino, con un caso incorrectamente sexado y otro 

ausente para este último grupo. 

 Coxal. De los 14 casos evaluados, el 36% resultó de sexo femenino y 

el 64% masculino. En ambos grupos, todos los casos fueron sexados 

correctamente, sin embargo, en el sexo femenino hubo un caso ausente con 

lo cual se alcanza el 89% de certeza para este grupo. 

 Sacro. A pesar de que la prueba de este elemento óseo, en los 

resultados de las funciones discriminantes multifactoriales de la muestra de 

referencia, obtuvo una significancia de 0.01, es decir, que la prueba fue 

altamente confiable, el porcentaje de certeza fue más bajo que los demás 

(65%), por lo que se decidió no utilizar este indicador en la muestra de 

contraste. 

 Calcáneo. Para este hueso se evaluaron sólo 12 casos, el 42% resultó 

de sexo femenino y el 58% de sexo masculino. En ambos grupos todos los 

casos fueron sexados correctamente, alcanzando el 99% para el sexo 

femenino, pero el 69% para el sexo masculino, el cual también tuvo 3 

ausencias. 
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 Rótula derecha. Este elemento óseo fue el que menos número de 

casos tuvo para su valoración, con un total de 8, de los cuales 7 fueron 

sexados como masculinos y 3 casos ausentes, disminuyendo la certeza a un 

69%, mientras que del sexo femenino tuvimos 1 incorrectamente clasificado, 

lo cual no representa porcentaje de certeza, pues no hay elementos 

suficientes para aceptar o rechazar la prueba debido a que el resto de los 

casos (4) estuvieron ausentes. 

 Rótula izquierda. De un total de 11 casos evaluados, el 27% resultaron 

de sexo femenino y el 73% masculino. Del primer grupo 3 fueron sexados 

correctamente, 1 incorrecto y 1 ausente, obteniendo con ello el 59% de 

certeza, mientras que para el sexo masculino, todos fueron sexados 

correctamente, sin embargo, el porcentaje de certeza se ve disminuido a un 

69% debido a 3 ausencias para este grupo. 

 

Conclusiones 

La muestra de contraste es pequeña, por lo tanto no es representativa, sin 

embargo, los resultados, satisfactoriamente, son el estímulo para incrementar 

el número de individuos hasta testear todos los esqueletos no identificados 

dentro de esta serie proveniente de Zimapán, Hidalgo, así mismo probar 

estos resultados, inicialmente en otras poblaciones biológicamente cercanas, 
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y posteriormente en otros grupos biológicos del país, bien sean esqueletos 

contemporáneos o antiguos (coloniales y prehispánicos), para evaluar el 

alcance de los resultados de esta población mestiza mexicana. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                 Cap. III. Funciones discriminantes para sexar en poblaciones otomíes 

 114 

III.4 Discusión y reflexión de los logros, las objeciones y las propuestas 

 
Los resultados de este trabajo, nos indican un dimorfismo sexual marcado en 

algunas partes del esqueleto, sin embargo, también está la presencia de los 

casos entre ambos sexos, y las condicionantes no sólo biológicas (genéticas, 

grupo de origen, crecimiento, edad, etc.), sino también medioambientales y 

culturales (alimentación, actividades cotidianas, enfermedades, condiciones 

materiales de existencia, estratificación social, entre otros factores) a 

considerar en cada caso particular, sin embargo, los resultados aquí 

expuestos, confirman que a pesar de la incidencia de estos factores y la 

variabilidad biológica, es posible utilizar el método matemático de la 

funciones discriminantes, a partir de los datos conocidos de una población, 

para generar fórmulas, como un procedimiento alternativo en el diagnóstico 

sexual, con la reserva de aplicarse en la misma población de referencia o en 

las biológicamente cercanas. Sin embargo, aquellos casos de diagnóstico 

complejo, a los que generalmente en osteología, denominamos 

“indeterminados” o “intermedios”, habría que estudiarlos a profundidad y con 

cautela, agotando todas las técnicas posibles (morfoscópicas, métricas, 

químicas, genéticas, etc.), pues podríamos estar ante una situación de 

intersexualidad, que prácticamente no se ha abordado desde nuestro 
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enfoque, no sólo por su escasa presencia, sino también por la denotación 

sociocultural que ello ha implicado en la historia clínica de nuestra sociedad 

occidentalizada y como consecuencia las limitantes para su investigación, ya 

que siendo un tema tabú, difícilmente se accede a ello, aún desde la ciencia. 

 De manera que este ejemplo, como aquellos otros que se han puesto 

a discusión en el primer capítulo, evidencian a la antropometría, como la 

herramienta por excelencia de la antropología física, y que ésta a pesar de 

ser severamente cuestionada por caracterizarse como una “ciencia positiva”, 

hoy por hoy, así como lo ha sido a lo largo de la historia de la disciplina, 

reivindica su utilidad como principal eje en el campo de la antropología física 

aplicada, muy lejos de constituirse en una técnica obsoleta y en riesgo de 

desaparecer ni siquiera por la amenaza del paradigmático descubrimiento y 

avance de la genética. 

 Por lo que toca a la contribución de este trabajo en particular, se logró 

cubrir cabalmente el propósito general con la generación de las funciones 

discriminantes para diagnosticar el sexo de un esqueleto, a partir de los 

datos conocidos de una población mestiza contemporánea, como un 

procedimiento alternativo y complementario de los métodos tradicionales de 

observación morfoscópica para sexar, sobre todo en auxilio de aquellos 

materiales aislados, fragmentados o en mal estado de conservación.  
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Del mismo modo, se logró automatizar todos los resultados en una 

hoja de cálculo digital con el fin de facilitar su uso a los investigadores 

mexicanos. Así también, se probaron los resultados de este trabajo, en una 

población biológicamente cercana, con muy buena certeza, sin embargo, no 

fue posible, probarse en otras series esqueléticas con información biográfica 

conocida, como tampoco con los esqueletos no identificados de la misma 

población de referencia, es decir, la de Caltimacán, Tasquillo, Hidalgo, como 

inicialmente se había contemplado, debido a que, por razones ajenas a 

nuestra competencia, la presidenta del Comité del proyecto Museo 

Comunitario de esa localidad ha impedido que sean trasladaos estos 

materiales al IIA de la UNAM con fines de investigación científica, lo cual 

obstaculiza el desarrollo y avance necesario de los estudios que permiten la 

identificación de las personas desaparecidas y no identificadas de México. 

Y para ultimar con esta sección hago hincapié en que la 

antropometría, más aún con el apoyo de otras herramientas como la 

imagenología y la estadística, engloba un gran potencial para avanzar en el 

desarrollo de la antropología física y particularmente de las técnicas 

osteológicas en la exploración de todo el esqueleto y en diferentes etapas 

ontogenéticas, no sólo para sexar, sino también para hacer estudios de 

edad, de estatura y de origen biológico. Y aunque afirmo que es la 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                 Cap. III. Funciones discriminantes para sexar en poblaciones otomíes 

 117 

herramienta metodológica por excelencia de la antropología física, de 

ninguna manera significa denostar su contenido teórico-metodológico basado 

en los principios de nuestro saber antropológico, y que por el contrario son 

imprescindibles en la antropología aplicada, particularmente en la 

antropología forense.  
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Figura Anexo I.a.  Cédula osteométrica 
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Tabla Anexo I.1. Medidas del cráneo y mandíbula incluidas en el análisis 
discriminante 

(Tomado de Martin y Saller 1957; Comas 1976, Salas 1982) 

 
Leyenda: C. C. compás de correderas;  C. E. Compás de espesores;  

C. M. Cinta métrica;   T. O. Tabla osteomética. 

 

ELEMENTO ÓSEO ABREVIATURA DESCRIPCIÓN 

CRÁNEO CR Puntos de referencia e instrumento 

Diámetro transverso 
máximo 

CRDTMA (eu-eu) Anchura máxima del cráneo, 
generalmente sobre los parietales, en el 
plano horizontal perpendicular al sagital; de 
uno a otro eurion. C. E. 

Diámetro anteroposterior 
máximo 

CRDAMA (gl-op) Distancia desde la glabela al punto 
más saliente del occipital en el plano medio. 
C. E. 

Anchura mínima frontal CRANMIF (st-st) Distancia directa entre uno y otro 
fronto temporal. C. E.  

Diámetro bicigomático CRDBC (zy-zy) Anchura máxima entre los 
cigomáticos, medida tomada en plano 
horizontal, perpendicular al sagital. C. E. 

Altura nasal CRALN (n-sn) Distancia de nasion a subnasal o 
también conocido como nasoespinal. C. C.  

Anchura nasal CRANN Anchura máxima de la apertura piriforme. C. 
C. 

Altura orbital CRALO Distancia máxima obtenida 
perpendicularmente a la anchura. C. C. 

Anchura orbital CRANO (ec-d) Distancia desde el dacrion al 
ectoconquio. C. C. 

Altura facial superior CRALFS (n-pr) Distancia de nasion a prostion. C. C. 

Anchura maxilo-alveolar CRANMA (ecm-ecm) Anchura máxima de la superficie 
externa de la arcada alveolar, que 
generalmente se mide a nivel de los 
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segundos molares, y perpendicular al prostio 
y el alveolar. C. C. 

Longitud maxilo-alveolar CRLMA (pr-al) Distancia entre el prostion y el 
alveolar. C. C. 

Longitud palatina CRLP (o-est) Distancia directa entre el oral y el 
estafilio. C. C. 

Anchura palatina CRANP (enm-enm) Distancia directa entre ambos 
endomolares. C. C, 

Longitud del agujero 
occipital 

CRLAO (ba-o) Distancia de basion a opistion. C. C. 

Anchura del agujero 
occipital 

CRANAO Anchura máxima tomada 
perpendicularmente a la longitud. C. C. 

MANDIBULA M  

Longitud total de la 
mandíbula 

MLTM Distancia desde el borde anterior del mentón 
al plano tangente que une los bordes 
posteriores de ambos cóndilos, colocando la 
pared posterior del mandibulómetro en 
ángulo recto. Mandibulómetro. 

Altura de la rama 
ascendente 

MALRA (go-Epkd) Distancia directa entre el gonio y 
el punto más alto del cóndilo. C. C. 

Altura de la sínfisis 
mandibular 

MALSM (Id-gn) Distancia directa entre el gnatio y el 
infradental. C. C. 

Altura del cuerpo de la 
mandíbula 

MALCM Altura del cuerpo a nivel del espacio 
interdental M1 y M2. 

Anchura bicondilar MANBC (cdl-cdl) Distancia entre ambos cóndilos 
laterales. C. C. 

Anchura bigonial MANBG (go-go) Distancia directa entre ambos 
gonios. C. C. 

Grosor del cuerpo de la 
mandíbula 

MGRCM Espesor del cuerpo de la mandíbula a la 
altura del espacio interdental M1 y M2. C. C. 
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Tabla Anexo I.2. Medidas del esqueleto postcraneal incluidas en el análisis 
discriminante 

 

ELEMENTO ÓSEO 
Lado Izquierdo 

ABREVIATURA DESCRIPCIÓN 

HÚMERO H  

Longitud máxima HLMA Desde el punto más alto de la cabeza, al 
punto más saliente de la tróclea. TO. 

Diámetro mínimo a ½ 
diáfisis 

HDMID Es el diámetro transverso mínimo a la mitad 
de la diáfisis. C. C. 

Diámetro máximo a ½ 
diáfisis 

HDMAD Abertura máxima a la mitad de la diáfisis. C. 
C. 

Perímetro mínimo HPMI Es la circunferencia menor de la diáfisis, 
donde quiera que se localice, por lo general 
queda debajo de la tuberosidad deltoidea. C. 
M. 

Anchura epicondilar HANEP Distancia entre el cóndilo y el epicóndilo 
lateral del húmero. C. C. 

Diámetro vertical de la 
cabeza 

HDIC El diámetro de la cabeza, tomado 
verticalmente. C. C. 

CÚBITO CU  

Longitud máxima CULMA Distancia entre el punto más alto del 
olécranon y el ápice de la apófisis estiloides. 
T. O. 

Diámetro anteroposterior 
a la mitad de la diáfisis 

CUDAPD Conocido también como diámetro dorso-
volar. Es el diámetro máximo de la diáfisis, 
donde la cresta interósea alcanza su mayor 
desarrollo. C. C. 

Diámetro transverso a la 
mitad de la diáfisis 

CUDTRD Distancia al nivel del máximo desarrollo de la 
cresta interósea, exactamente en ángulo 
recto al diámetro anteroposterior. C. C. 

Diámetro transverso 
subsigmoideo 

CUDTRSS Entre el punto más bajo del borde de la 
pequeña cavidad sigmoidea y la superficie 
opuesta del hueso. C. C. 
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Diámetro anteroposterior 
subsigmoideo 

CUDAPSS En ángulo recto al diámetro transverso 
subsigmoideo. C. C. 

Perímetro mínimo CUPMI Circunferencia menor por lo general hacia el 
tercio distal del hueso. C. M. 

RADIO R  

Longitud máxima RLMA Distancia máxima de la cabeza a la apófisis 
estiloides del radio. T. O. 

Diámetro mínimo 
diafisiario 

RDMID Distancia mínima a la mitad de la diáfisis del 
radio. C. C. 

Diámetro máximo 
diafisiario 

RDMAD Distancia máxima a la mitad de la diáfisis de 
radio. C. C. 

Perímetro mínimo RPMI Circunferencia mínima que generalmente se 
localiza en el primer tercio del radio. C. C. 

FÉMUR F  

Longitud máxima FLMA En la línea recta entre el punto más alto de la 
cabeza y el punto más bajo del cóndilo 
medial. T. O. 

Longitud fisiológica FLF En proyección desde el punto más alto de la 
cabeza a la tangente de la superficie inferior 
de los dos cóndilos. T. O. 

Diámetro anteroposterior 
a la mitad de la diáfisis 

FDAPD En la línea recta entre la superficie anterior y 
posterior del hueso, aproximadamente a la 
mitad de la diáfisis. C. C. 

Diámetro transverso a la 
mitad de la diáfisis 

FDTRD Entre los bordes externo e interno del hueso, 
en ángulo recto con la medida anterior. C. C. 

Diámetro anteroposterior 
subtrocánterico 

FDAPST En la base del trocánter menor, de la parte 
anterior del cuerpo a la cresta ósea, en su la 
parte posterior, es decir, en ángulo recto 
respecto al diámetro transverso 
subtrocantérico.  C. C. 

Diámetro transverso 
subtrocánter 

FDTRST En la base del trocánter menor, se toma 
transversalmente. Cuando este punto no está 
claro se toma a 2.5 mm, por debajo de la 
base de éste. C. C. 
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Diámetro anteroposterior 
de la cabeza 

FDAPC Distancia máxima de la cabeza del fémur, 
tomada por de la parte anterior a la posterior. 
C. C. 

Diámetro vertical cabeza FDVC Distancia máxima de la cabeza del fémur, 
tomada verticalmente, es decir, de la parte 
superior a la inferior. C. C. 

Anchura epicondilar FANE Distancia máxima del cóndilo medial al 
cóndilo lateral del fémur. C. C. 

Perímetro a mitad de la 
diáfisis 

FPD Circunferencia mínima a la mitad de la 
diáfisis. C. C. 

TIBIA T  

Longitud máxima TLMA Desde el punto más saliente de la eminencia 
intercondílea hasta el maleolo tibial, 
incluyendo las espinas tibiales. T. O. 

Diámetro anteroposterior 
del agujero nutricio  

TDAPAN  En la base del agujero nutricio, para lo cual 
se prolonga una línea que parta de este 
punto al borde anterior del hueso. C. C. 

Diámetro transverso a la 
altura del agujero nutricio 

TDTRAN En sentido perpendicular y al mismo nivel 
que el diámetro anteroposterior del agujero 
nutricio. C. C. 

Diámetro transverso a 
mitad de la diáfisis 

TDTRD Entre el borde externo y la cresta interósea, a 
la mitad de la diáfisis. C. C. 

Diámetro anteroposterior 
a mitad de la diáfisis 

TDAPD Entre el borde anterior y la cara posterior, es 
decir la distancia anteroposterior de la tibia, a 
la mitad de la diáfisis. C. C. 

Perímetro mínimo TPMI Circunferencia mínima que por lo general se 
localiza hacia el tercio distal, en la base del 
maleolo tibial. C. M. 

Anchura máxima de la 
epífisis proximal 

TANMAEP Distancia máxima entre los cóndilos lateral y 
medial de la epífisis proximal de la tibia. C. C. 

PERONÉ P  

Longitud máxima PLMA Distancia desde el vértice de la cabeza al 
punto más inferior del maleolo lateral. T. O. 

Diámetro máximo a la PDMAD Distancia máxima a la mitad de la diáfisis. C. 
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mitad de la diáfisis C. 

CLAVÍCULA CL  

Longitud máxima CLLMA Distancia máxima entre la superficie articular 
para el esternón y la superficie articular para 
el acromion. T. O. 

Diámetro anteroposterior 
a la mitad de la diáfisis 

CLDAPD Distancia anteroposterior a la mitad de la 
diáfisis. C. C. 

Diámetro superior inferior 
a la mitad de la diáfisis 

CLDSID Distancia superior – inferior a la mitad de la 
diáfisis. C. C. 

OMÓPLATO O  

Altura OAL Distancia del ángulo superior al ángulo 
inferior de la escápula u omóplato. C. C. 

Anchura OAN Distancia que va del centro de la cavidad 
glenoidea al borde medial de la escápula. C. 
C. 

COXAL CO  

Altura COAL Distancia que va de la rama isquiopúbica a la 
cresta iliaca. C. C. 

Anchura iliaca COAN Distancia de la espina iliaca anterosuperior a 
la espina iliaca posterosuperior. C. C. 

SACRO S  

Longitud anterior SL Distancia del borde anterior de la superficie 
articular superior al borde anterior de la cara 
articular con el coxis. 

Anchura superior anterior SANSI Anchura máxima entre los bordes laterales 
superiores del sacro. C. C. 

Diámetro transverso 
máximo de la base 

SDTRB Distancia máxima,  transversalmente, de los 
bordes de la base del sacro. C. C. 

CALCÁNEO CA  

Longitud máxima CALMA Longitud de la carilla que articula con el 
cuboides al tubérculo posterior del hueso 
calcáneo. C. C. 

Anchura media CAAN Anchura a la mitad del cuerpo del calcáneo. 
C. C. 
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RÓTULA RO  

Altura máxima ROALM Distancia del borde superior de la rótula al 
vértice dirigido hacia abajo. C. C. 

Achura máxima ROANM Es la distancia máxima entre los dos puntos 
más extremos de los bordes laterales de la 
rótula, medidos perpendicularmente a la 
altura. C. C.  

Grosor ROGR Distancia en línea recta del punto más 
anterior de la cresta vertical de la cara 
anterior al punto más sobresaliente de la cara 
posterior. C. C. 

Altura de la carilla 
articular externa 

ROALCE Distancia del borde superior de la carilla 
articular externa al margen inferior de la 
misma. C. C. 

Anchura de la carilla 
articular externa 

ROANCE Distancia del borde lateral de la carilla 
externa al borde de la cresta vertical. C. C. 

Altura de la carilla 
articular interna 

ROALCI Distancia del borde superior de la carilla 
articular interna al punto más bajo del 
margen inferior de la misma. C. C. 

Anchura de la carilla 
articular interna 

ROANCI Distancia del borde medial de la carilla 
interna al borde de la cresta vertical. C. C. 

 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 151 

ANEXO 
 
 
 
 
 

II. Investigaciones de las 
funciones 

discriminantes para 
sexar 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 152 

 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 153 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 154 

 
 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 155 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 156 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 157 

 
 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 158 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 159 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 160 

 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 161 

 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 162 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                  Anexo II. Investigaciones de las funciones discriminantes para sexar 

 163 

 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 164 

ANEXO 

 
 
 
 
 
 

III. Resultados de las 
funciones 

discriminantes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 165 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 166 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 167 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 168 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 169 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 170 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 171 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 172 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 173 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 174 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 175 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 176 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 177 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 178 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 179 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 180 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 181 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                       Anexo III. Resultados de las funciones discriminantes 

 182 

 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                  Anexo IV Hoja de cálculo automatizado de los resultados 

 183 

ANEXO 

 
 
 
 
 

IV. Hoja de cálculo 
automatizado de los 

resultados 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                  Anexo IV Hoja de cálculo automatizado de los resultados 

 184 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figuras anexo IV. a, b, c, y d. Hoja de cálculo automatizado. En las primeras, el usuario 
ingresa a una página de opciones, en las figuras de abajo, una breve introducción que 

contiene los datos más generales de la investigación 

INTRODUCCIÓN

SALIRREGRESAR

el programa estadístico ha seleccionado como las de mayor poder discriminatorio, por
lo que se sugiere sean estas las ut ilizadas preferentemente, o bien aquellas
univariadas con una confiabilidad segura a muy segura y un porcentaje de certeza
mayor al 60%.
   En esta hoja de cálculo, los campos de las variables combinadas se han resaltado en
color verde para diferenciarlas de las univariadas.

Referencia:
     Escorcia Hernández, Lilia (2008). Dimorfismo sexual de los esqueletos contem-
poráneos de Caltimacán, Tasquillo, Hidalgo, a partir del análisis discriminante, Tesis
de la maestría en antropología, F. F.y L. / I. I. A., UNAM.
     Proyecto PAPIIT IN407105.

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Todos los derechos reservados

Funciones Discriminantes
Población: Caltimacán, Tasquillo, Hgo.

IIAUNAM

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Todos los derechos reservados

Funciones Discriminantes
Población: Caltimacán, Tasquillo, Hgo.

Bienvenido

SALIRCONTINUAR

Introduzca Número de Usuario

NUM USUARIO

IIAUNAM

Seleccione la opción deseada

INTRODUCCIÓN

SALIR

INDICACIONES

FUNCIONES
DISCRIMINANTES

FORMULARIO

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Todos los derechos reservados

Funciones Discriminantes
Población: Caltimacán, Tasquillo, Hgo.

IIAUNAM

INTRODUCCIÓN

SALIRREGRESAR

   El análisis discrimiante es un procedimiento estadístico que auxilia en la identificación
de características para diferenciar a dos o más grupos, a través de crear una función
con la cualidad de distinguir a los miembros pertenecientes a cada uno. Sin embargo,
para que ésta condición se cumpla, es necesario disponer de la información de
pertenencia de cada grupo, para saber con certeza el grado y en qué se diferencian.
   Los resultados de esta investigación corresponden a una población esquelética con
datos conocidos de individuos del Valle del Mezquital, provenientes de las excava-
ciones en el cementerio de San Juan Bautista, Caltimacán, Tasquillo, Hidalgo.
   La muestra consistió de 209 adultos, 103 de sexo masculino y 106 de sexo femenino,
sin patología o huellas de actividad que alterasen su morfología.
   Se realizó el análisis discriminante de 83 medidas univariadas o directas (15 en crá-
neo y 68 en esqueleto poscraneal), así como la combinación de 16 de ellas, las cuales

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Todos los derechos reservados

Funciones Discriminantes
Población: Caltimacán, Tasquillo, Hgo.

IIAUNAM

Neevia docConverter 5.1



Escorcia 2008                                                  Anexo IV Hoja de cálculo automatizado de los resultados 

 185 

SALIRREGRESAR

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Todos los derechos reservados

FORMULARIO

IMPRIMIR

Funciones Discriminantes
Población: Caltimacán, Tasquillo, Hgo.

IIAUNAM

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figuras anexo IV. e, f, g, y h. En las páginas de arriba se proporcionan las indicaciones 
generales. La siguiente figura muestra el formulario utilizado, mientras que en la última se 

registran los datos generales y se inicia el cálculo de cada hueso 
 
 

INDICACIONES

SALIRREGRESAR

1. Introduzca las medidas óseas que desee evaluar, en
milímetros. Es importante que antes de iniciar el cálculo de

las funciones discriminates, tenga claro las medidas que
evaluará, ya que el programa no le permitirá hacer

modificaciones . Sí desea, puede imprimir el formulario,
antes de iniciar.

CONTINUAR

FORMULARIO

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Todos los derechos reservados

Funciones Discriminantes
Población: Caltimacán, Tasquillo, Hgo.

IIAUNAM

INICIAR

Recuerde que al iniciar el cálculo ya no podrá hacer
modificaciones.

REGRESAR

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Todos los derechos reservados

Funciones Discriminantes
Población: Caltimacán, Tasquillo, Hgo.

IIAUNAM
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Figuras anexo IV. i, j, k, y l. Estas páginas muestran las variables  

Correspondientes a cada sección: cráneo, mandíbula, húmero y cubito 
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Figuras anexo IV. m, n, o, y p. Estas imágenes muestran las variables 

 correspondientes a las secciones de: radio, fémur, tibia y peroné 
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Figuras anexo IV. q, r, s, y t. Estas imágenes muestran las variables  

correspondientes a las secciones de: clavícula, omóplato, coxal y sacro 
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Figuras anexo IV. u, v, y w. En las últimas imágenes se muestran las variables 
correspondientes a las secciones de: rótula izquierda y derecha, así como calcáneo
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